
E L SAi.\ AIH.11~ e~ el 
país m:'1s peqlu.•ñl, 
llcl l ,Hlhncntt.•, t.•1 

P u l ~ a r e i l n d t.' \ m (· r ka. 
Tan pcqut.•rH), fan pequeñn 
es. ql!e podría imagin:u ~e 
que cupiera en el hut>l'O de 
una manl, Sin emhargo. 
la pequeñez geogr,ífka, la 
pobreza de territorio, ha 
~ido vencida por un alma 
indígena indomable. que 

ha ll,grndo florecer l,ls 
p(1ramos y ha hundido su 
ar,H.Íl) de madera hasbt en 
los bordes de los precipi• 
cíos v las aristas de las 
e u m l, res. Todo el paí$ 
cultivado. se ofrece al pe• 
regrino como un huerto 
generoso; y bajo su som• 
hra, un pueblo con los 
brazos abiertos, con los 
brazos en cruz, para aco• 
ger al que viene de fu era 
en busca de abrigo ú de 
sustento. Pueblo que tt)dl', 
lo obtuvo del trabajo, en 
una lucha tenaz y paciente, 
pero que sabe compartir 
la parquedad de su boca• 
do con quien lo ha n1e­
nester. 

Pero no creáis que e le 
huerto é n perpetuo pro• 
ducir ha sido un paraíso 
terrenal, la tierra prome• 
Hda para los elegidos de 
Dios. No. Esta tierra 
pujante y bravía. rebelde 
a las manos del hombre, 
para defenderse, se erizó 
de volcanes. En el Ücci 
dente, el Iza.leo por las 
noches se viste su manto 
de oro vivo, refulgente, 
como un dios pagan o y 
ter ri b 1 e, que agitara en 
sus manos una antorcha gigante; y 
en el Oriente, el Chaparrastique, 
majestuoso y friolento, parece abrí .. 
garse, entre las humaredas, como en 
un manto de armiño. Pot: los cua• 
tro puntos cardinales, y en el cenw 
tro y en la periferia, todo se alzó 
en volcanes. 

Los hombres, como hormigas, 
juntando sus terrones poco a poco, 
alzaron aldeas y ciudades; y cuando 
las vieron florecientes y suntuosas, 
el volc{m, vengativo. sacudió la 
tierra; y como castillos de barajas 
soplados por un niño caprichoso, 
los palacios v las chozas. todos por 
igual. rodaron confundidos por los 
suelos. Pero el hombre f ué lcnaz. 
Pronto surgieron enlre los escom• 
bros los nuevos hogares, l.1 vida 
continuó, febril y laboriosa; y a los 
pocos años la ciudad resplandeció 
nuevamente. Perú no fué larga su 
existencia, el volc{1n rugió de nuevo 
y toda la obra humana fué arrasada. 
Y así, en lucha lit(inica, increíble, 
estos hombres de fe han desafiado 
la Naturaleza; hasta tal punlo, que 
sus casas se alzan aHaneras en las 
mismas faldas del volcán en furia. 

De est:e continuo ajetr·eo, la 
tierra, en su mayor parle, parece 
sacudida por un atnque epilt.~pt-íco. 
Cumbres y hondonadas, nlt:uras y 
prec1p1c1os. Al lado de un vergel, 
la corriente de lava, el áddo pedrc• 
gal. Pero en todas 
partes, en la tierra 
fértil como en la 
Herra pobre, en la 
llanura y en la co• 
Jina abrupta y en 
el precipicio e ·calo­
ftinn{e, allí veréis 
ul lnbdego, iJenl i-

EL SALVADOR, 
PULGARCITO DE AMÉRICA 

Por JULIO ENRIQUE AVILA 

Íicado con su yunta de bueyes, con• 
fundido enlre la tierra parda, arro• 
jando su semi 11 a y recogiendo su 
cosecha. 

* * * 
Y si los hombres son fuertes, 

recios v pacientes a la p,1r, la mujer 
es admirable, sencillamente admi• 
rabie. [-:n las m.1drugadas, apenas 
Venus, el lucero grande, el nixta .. 
malero, los despierla, el hombre se 
levanla hacia la tina de agua sere 
nada, sumerge en ella su cabeza 
todaví.i soñolienta, y h sac-.ude ya 
fresca, como un {1rbol cuajado de 
rocío. Lue~o va en busca de los 
bueyes, pone en su::; hocicos húme­
do::; do::; manojos de zacate y retorna 
al hogar. l:.n la choza, la mujer, 
diligenlt.•, ha encendido el brasero, 
echa las primeras tortillas y JHCpa• 
ra los hijnle'- frHns y el café esti• 
mulante y oloroso. Al mediodía, 
cuando el sol calcinante y la dura 

tarea han agobiado las espaldas del 
peón. cuando la sed abrasa y el ham• 
bre apremia, como una samarHana, 
surge en lontananza la mujer, con 
el c{intaro humilde y el agua fresca. 

Y en las t:ar<les, al retorno, leas 
las veredas encendidas de crepús• 
culo, bajo el parpadeo de las prime• 
r.is estrellas. chisporrotea el hogar 
y l.1 <. ena espera, lista y sabrosa. 

M l.1jer cristiana, humilde y abne• 
gada hasta el sacrificio, cuando el 
hombre no trabaja, ella, varonilmen• 
te, saca la {area y prepara la comida 
y, adem{1s, da hijos para la tierra. 

En las alturas, las montañas se 
cubrieron de cafetales, la mayor 
riqueza del país. ¡Y es de ver la 
maravilla de un c.1fetal en flor! 
¿I labéis visto alguna vez campos 
nevados en primavera, bajo el súl'? 
¿Y habéis conocido nevadas que 
.1ruman hasla la embriaguez'? Pues 
eso es un c 1febil en flor. Y en las 
épocas del frío, bajo los vientos de 
diciem hre, los c.1fef:ales son des• 
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lumbranlc estuches col­
mado~ de ruhies. ¡Con 
qué garho desdt~ñoso, !ns 
cor lndoras de caÍt· arrojan 
en sus c,1nasb1s las car~as 
de piedras preciosas"': Y 
más tarde, por todo el 
mundo, el negro elixir, 
esencia de vida, va esti• 
mul.,ndn y exaltando las 
potencias human,lS. 

Pero no sólo café tiene 
El Salvador. También la 
caña alzn sus penachos de 
granadero, granadero de 
la paz, rico de azúcar. A 
la par de los modernos 
ingenios, se escucha el la­
mento apacible de los vic• 
jos trapiches, tirados por 
la yunta de bueyes, que 
nos dan el azúcar morena, 
encendida como la piel de 
los indios. Y también te• 
nemos añil, que, más noble 
que los nobles, tiene de 
verdad la sangre azul. Y 
el Bálsamo .de El Salva• 
dor, que por designio de 
la providencia, de todo el 
mundo sólo se da en una 
breve parcela de nuestra 
tierra Bálsamo maravi• 
lloso que sana el cuerpo 
y el espíritu. Y el maíz, 
que da el pan para el pue• 
blo; y el tabaco; y los 
cereales; y las fn1tas del 
trópico, que no tienen 
dueño y se ofrecen desde 
sus ramas a quien quiera 
tomarlas. 

Hemos hablado de la 
Herra y del hombre que 
la hizo dar frutos. Pero 

este diminuto lote y este conjunto 
de seres forman un país, una patria. 
Patria que desde su primer aliento 
de vida, desde su primer grito de 
independencia, se ha caracterizado 
por dos virtudes: pdmero, un amor 
invencible por su libertad; y segun• 
do, una protesta viva y eterna en 
favor de los pueblos oprimidos. En 
estos dos aspectos está encerrada 
l:oda su historia, desde la conquista 
hasta nuestros días. 

En la conquista del viejo reino 
de Cuzcatlán - hoy CI Salvador-, 
fué herido y derrotado por primera 
vez el "aliente Capitán don Pedro 
de Al varado, -y su cacique simb6lico, 
Atlacatl, murió de tristeza en sus 
montañas sin someterse al conquis• 
tador; y fu(• un noble varón salva• 
doreño, José Simeón Cañas, quien 
logró en la América Centra I la 
redench<,n de los escl,lVoS. Y así 
hasta hoy. 

Sin embargo. no es un pueblo 
guerrero. Ama la paz. ~u bandera 
no tiene campo más que para dos 
<..olores: el azul y el blanco. Azul. 
retazo de cielo, ansia de elevación, 
amor. Blanco, vellones de cordero, 
nie\. e de las cumbres, pureza de 
.,lm,1. Por eso nuestra patria es 
acoged'-,ra y fraternal; y sólo pide 

al peregrino que 
traiga puro el espí­
ritu, par a que no 
contamine el ire \• 
Ol.l enturbie l., 
aguas límpida-.. 

l:..-:te es El S l­
\'·1d~)r: el I ulg,11 cite, 
d t· A m (•de ,. 
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Deportivas El último jue-
go de la serie 

dP foot- ball que nuestra selec­
ci()n sostuviera con los jugadores 
paraguayos fue ganado por estos 
t'iltimos. Fira lo más lógico. Es­
tos acusaron una mejor técnica 
que estaba muy por encima de 
lfls jugadores cuzcatlecos. Pero 
el público salvadoreflo, fanático 
ante todo, querfa ganar a tod~ 
costa. Pero, ;, y en dónde está 
el deportivismo salvadoreflo'? 
U na vez mác; los concu1TGntes al 
Estadio Nacional demostraron su 
i n e u l t u r a al insultar en ton os 
soeces al árbitro, que era quien 
menos ten fa la culpa de esta 
pérdida. A lo mejor dentro de 
poco ,·amos a querernos llevar 
el Campeonato ofundial. 

ODA 
.ODA 

., 

Materiales y Cámaras 

KODAK 

Hay un gran surtido 

siempre fresco donde 

V. GRISONINO & CO. 
CALLE DELGADO No. 21 

TELEFONO 

1 - 3 - 7 

DISTRIBUIDORES 

K O D A K 

Origen del Nombre "Kodak" 

Mr. Eastman tenía gran predilec• 
cíón por la letra K, e hizo todas las 
combioacíooee posibles de ésta con 
las vocales y a1gotras consonantes 
uniendo dos o tres sílabas; pero de 
entre todas le agradó más kodak 

Talleres Gráficos C1sneros 
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l~ l :3 O d e j l't li n 
pró, i mo pasa­
dn eRtu YO en 
nuPstra rcdae-

María del Pilar, 
Poetisa 
Guatemalteca 

ci 6 n la es e r i to r n y 
guatomaltccn, :María del 

poPtisn 
Pilar. 

Tan amable visitante era por• 
tadorn de un mensaje afectuoso 
para los quo trabajamos en esta 
revista, y de un haz de poesfas 
que constituyen el precioso libro: 
« Onix >. 

Su obsequio y su saludo son 
para nosotros motivos de e8Umulo 
y aliento en nuestra faena diaria. 

Al consignar en estas Hneas 
nuestra gratitud formulamos vo­
tos por qne hayan sido gratos sus 
días de permanencia en estos la­
res. Y que Maria del Pilar no 
olvide su devoción de visitarnos 
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Dña. Rosa Aré­
valo v. de Sara­
v1a y su hija 
Josefina. 

Otrn8 visitas 
grvtns en nues­
tra r<1dncción. 
dof\a Hosa A­
révnlo v. de Sa­

ra vi a y su simpática hija Josefi­
na, Di rectora do la selecta revista 
Al,na América que se edita en la 
hermana República de O uatemala. 

Además de con versar con Jo­
sefina personalmente, la hemos 
oído por medio de la radio desde 
donde dirigió a todos los salva­
doreélos un expresivo saludo y 
otras frases de acercamiento. 
Alguien-dice Josefina-le pre­
guntó si ella era sal vadorena. Y 
respondió que sí, toda vez que 
era centroamericana. Elocuente 
respuesta de la cual deben to­
mar nota los Pmpecinados en 
las fronteras. 
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Onomástico De Don Salvador Reyes Henríquez 
NUESTRO amigo, 

el distinguido 
director de or .. 
questa don Salva• 
dor Reyes Henrí= 
quez, celebró el 
día de su onomás= 
tico el 6 del co= 
rriente. 

señor Reyes Hens 
riquez y se sirvió 
un suculento al• 
muerzo en honor 
de él. 

Las horas tras,. 
curríeron fugaces, 
despidiéndose tan 
distinguida con• 
currencía ya en• 
hada la noche. 

Aprovechamos 
~sta oportunidad, 
para reiterar al 
amigo y al artista 
nuestras sinceras 
felícitacíones por 
ese homenaje y 
para hacerle pre= 
sente, una vez 
más, las segurida-

Con tal motivo, 
gran número de 
sus amistades, 
entre las que se 
cuentan músicos, 
escritores, pe río., 
distas y miembros 
distinguidos de 
todas las clases 
sociales, se reu • 
nieron para feste­
jarlo en la quinta 
«San Ramón», a 
inmediaciones de 
Villa Delgado. 

Don Salvador Reyes Henríquez dades de nuestra 
especial y cordial 
simpatía con mo• Se brindó repe= 

tidas veces por la felicidad del tivo de su onomástico. : : : : : : 
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La Comisión "América y 
Pro Centenario Hostes" 
de Hostos, ba 
tenido la gentileza de enviarnos 
un tomo de su última obra pu­
blicada: «América y Hostos», 
correspondiente a la edición con­
memorativa de Hostos auspicia­
da por el Gobierno de Puerto 
Rico. Se trata de un volumen 
montado a todo lujo en el cual 
aparecen sesudos arttculos de 
varios autores del Continente, so­
bre el ínclito caudillo. Enviamos 
nuestrns sinceras gracias y feli­
citaciones por haber obtenido su 
objeto en su patriótica labor a la 
Comisión del Centenario. 
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Festivales 
Agostinos 

Como una con­
tribución a dar 
mayor realce a 

las Fiestas Agostinas, el Casino 
Juvenil Salvadoref1o ofreció en 
sus salones una Rerie de concier­
tos bailahleR, los anales estuvie­
ron llenos de alegría y que fue­
ron la nota simpática durante 
estos días. 

Asimismo en este centro fue­
ron agasajados los oficiales de los 
cruceros < Erie» y e Charleston > 

de la Armada norteamericana, que 
estuvieron anclados en n aestras 
playas durante los días de la feria 
agostina. Los mencionados jefes 
de los navfos se retiraron muy 

REVISTA DE VARIEDADES 
Director, Administrador y Jefe de Redacción, 

Carlos Martínez Melina 
Oficinas de CYPACTLY: 6a. Av. Sur, No. 28, entre el Popular y Gimnasio Nacional 

T e I é f o n o 9-5- 7 

5a. Calle Oriente No. 7 Teléfono 10:11 

complacido~ d P 1 horn, naje quo 
la Anr,irdnd snl vndorPf\a les tri­
but6. 

DOCTOR 

VICTOR RODOLFO OUEHL 
cmu.JANO- DKNTrnTA 

Ofrece a usted y a su 
apreciable clientela sus 
Servicios Profesionales 

ooonrotoGIA 6EílERAl 

Atención Esmerada a los íliííos 

San Salvador 

TRASLADO DE LA CLINICA: 

4ª. Av. Sur Nº. 42 y 6ª. C. O. 
(Cont:iguo al Circulo Militar) 

Teléfono N°. 757 

LIBRERIA 

RODEZNO 
ACABA DE RECIBIR 

Papel Tapiz 
,., ,. lindos dibuj·os ,, ,. 

Estuches de,,,.,.,,. 

Plumas Fuentes 
,. ,. ,, ,. ,, ,, marca. 

EVERLAST 

Media~--y-­

Perfumes Finos 

Calle Delgado Teléfono 1160 

Se ha trasladado 

La Librería 
d 

Juan Fuste 
San Salvador, C. A. 
Apartado Postal 16 

Aviso a su clientela que se ha trasiadado 

a fa 

6~ Calle Poniente N~ 8 
Calle de El Calvario frente a la Escuela 

«República de Mézico» y contiguo a la 

esquina d~ la Farmacia «Vestal•. 

Completo surtido de 

• :/?.e vis I as modernas, 
• !ex/os y úl11es escolares. 

Precios módicos. 

Agosto 25 de 1939 

Año IX 

San Salvador 
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Nuestros Agra- Dnnrn. las mú-4 
decimientos sinecras gra-

cia~ a todos 
nuestros amigos, colaboratlorm, 
periodistas y dom(ls personas quo 
se sir\'ierun folicitnrno8 Pn oca­
si611 <lo habor C\l m plido « e, PAC­

TLY, » ocho ai1os do vida. Para. 
todos ellos ten<lrrmos siPmpre un 
voto do gratitud por sus frases 
de aliento qno nos prodigaron en 
esta fecha d (' 1 onómastico de 
e CY PACTL'\ ». 
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Cuando los S0 sabe que 
Peces se Ali- para restable-

mentan de 
Café 

cer el equili­
brio del merca­
do del café, el 

Gobierno del Brasil ordenó lanzar 
al mar más de 35 millones de 
sacos de café, cantidad que co­
rresponde a la producción anual 
de ese país. De esta manera, 
esos granos aromáticos destina­
dos a ser consumidos por los 
hombres, se convirtieron, por 
voluntad de algunos de éstos, en 
alimento de la fauna marina. 
Pero los peces se adaptan mucho 
menos que la espect·"' humana a 
este dulce veneno. A lo largo 
de las costaR brasilei'ias, el mar 
ofrece el aspecto de una verda­
dera franja de plata, debido a los 
cadáveres de peces envenenados 
por la cafeina y que flotan en 
sn superficie. 

Los productores brasileí'íos al 
destrnir sus stocks han muerto 
iln·olnntariamente dos pájaros de 
un tiro: han parado, al mismo 
tiempo, la sobreproducción del 
cnfé y de la pesen. 

(De ·T echnikal Naplo". Budapest.) 
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Retorno de 
Mundino 
Tinetti 

A raíz de un 
accidente ocu­
rrido al csti ma­
do E<lmundo 

rr i n e t t i , q u i o u r e e i b i e r a u n 
fortísimo golpe en uno de sus 
ojos, fué enviado por su pad_re, 
nuestro particular amigo don 
Teodoro 'rinetti, a una de las 
mejores clínicas de Guatemala 
en donde fue atendido con toda 
clase de atenciones durante su 
penosa enfermedad. Ya resta­
blecido ha regresado al país, a­
donde le en vi amos nuestros sa­
ludos. Nos alegramos qne se en­
cuentre nuevamente bien el joven 
~Iundino, para dicha suya y de 
su querido y estimado padre, 
don Teodoro Tinetti. 
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Súplica Suplicarnos a-
tentamrnto al 

se flor .José Félix A rgueta, de la 
ciudad de Zacatecoluca, so sirva 
mandarnos a cancolar su cuenta 
pendiente eon rsta administru­
ciún 1 <l<~sdo hace algún tiempo. 
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Nombramiento 

Los dirPcto•re8 del 
Dinrio del A irc « B~l Tó­
pico dd Dín », han nom­
brado socr<'taria d0 la 
oficina <lo los osti madm; 
colrgns a la 8rta. :\f Pr­
cedos Ellrrbrork 'F;-.;ta~ 
oficinn~ hun sido in!-ita­
ladas anexas a la Ad rn i-
n istración do CYPACTLY. 
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¿Deberíamos Andar 
en Cuatro Pies? 
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'rodos hemos podido 
observar que, de!:lpués 
de una comida muy a­
bundante, se experimen- . .~~---·· tl 

, -~ . i 1 l "' ta una sensación de pe­
sadez psíquica, una f'S-

p e c i e de pereza in­
telectual poco propicil\ 
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a un trabajo intenso. El 
doctor Donald Lair, mé­
dico americano, a porta, 
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a este respecto, intere­
san tes ex peri en e i as. 
Parte del punto de vista 
de que la pesadez que 
sobreviene al ingerir una 
rica comida, se debe a 1 

la disminución de la cir­
culación sanguínea en 

•é I S 1. ¡ i I Í ¡ , ' 111) ;l~r l} it 

l 
l !

1
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la cabeza, puesto que la 
sangre afluye al tubo 

Campanario Histórico 
de la Iglesia La Merced 

NUESTRAS FECHAS GLORIOSAS 

15 de Septiembre de 1821 

A través de su rnodernismn que avanza a fHlSOS de gigantP, ~an 
Salvador se enorgullece de contar entre sus reliquias al 
viejo campanario de La Ñferced. En aquel memorable 5 

de noviembre, resonó en los ámbitos de la vieja capital, los tnl'ii­
dos de estas campanas que impelidas por la bienhechora mano dP­
José oíatias Delgado, nos anunciaban el principio de l1 na nueva 
era que h~bía de ser el preludio de una vida de constante progre~o. 
Los al.'ios han pasado ..... el mnsgo ha extendido sus tentáculos, 
pintando de verde las paredes de este vetusto campanario, pero 
para nosotros, brilla más que cualquier arquitectura que tenga ar­
te¡;ooados de oro y de pedrerías preciosas, porque nos anunció el 
mhs preciado de los dones: LA LIBERTAD. 

15 de septiembre y 5 de noviembre: dos fechas que se aRo­
cian on el viejo rincón de nuestros recnerdos. Ambas nos mns­
traron los albores do un nuevo amanecer, en que desperb,mos dt' 
nuestro letargo. 

Sírvanos este grato recuerdo, para meditar profundamente, en 
lo que hemos perdido y en lo que, ansiosamente, debemos recon­
quistar. 

Este dibujo a tinta, hn. sido hecho por nuestro artistn regio­
nal, José 1[ejia Vides. Todo lo h0cl10 por )[ej1a Vides encirrrn 
algt., do la poosía do Curicatlún, que son un regnlo µara. uue~tro 
espíritu. El viojn campnnaric., ele La '.Jfl'rced so destiló d · las ttl'­

tíflcos mnnn~ <le Chope, para extenderse, con toda ~n lwll<'~!I. L~n 
el blanco pcrgnrnino. 
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digestivo, donde tiene un trab~1jo 
considerable➔ que renliz'.lr. Los 
sabios afirman qno, para favore­
cer el expansionamiento del áni• 
mo, en cnanto a facnltnde~ inte­
lrctualos, es preciso adoptar una 
actitnd que favorer,ca la pre ión 
sanguínea de lns rólulas grises a 
su máximo. Ast, propone, por 
pj0mplo, que cuando se está ,en­
tad0 se colnqnen loe:: piP.s a un 
ni vf'l superior al d,~ la cahrza. 
Eu compen8ación a la falta de 
eRtética, e8tn, posición asegura, 
sPgúu su prnpia dPmostra~ión, 
reirnltados soqJrPndentr '. 

Pero el doctor L~ird mantie­
ne, todavía, otra idea, y é.-ta es 
aún más audaz: a fin de pEirmi­
tir al espíritu hunrnno el des­
arrollo de toda lA potencia de 
que es capaz, él qnerría. Yer al 
homo sapi·ens evolucionar .... y 
andar en cuatro pies .... 

(De ·Scienfific Americ.in·, Nueva York.) 

Salvador R. Merlos 
ABOG .. \DO 
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Dr. C,irlos ]ínar:ajadasa. 

U NO de los libros mejores 
quo pueden leerse es el 
titulado «Fundamentos de 

Teosoffa», de C. Jinarajadasa, 
aquel sabio hindú que nos visitó 
hace algunos at'\os y que nos 
deleitó cou sus conferencias. 
Jinarajadasa es filósofo, artista 
y científico. i{entalidad omnia­
barcante posee una suma enor­
me de conocimientos, propios de 
los escasos hombres que alcanzan 
lo que en 'l'eosof1a precisamente 
se denomina la Iniciación. Y 
expone lo mucho que sabe con 
sencillez y claridad admirables. 

La gran ilusión nos envuelve 
en este mundo. Lo real hay 
que ir a buscarlo en el int;um­
prensible Absoluto, de donde to­
do emaua y que lo encierra 
todo. Somos ciegos para muchos 
colores y sordos para muchoR 
sonidos. ;,Por qué'! Porque todo 
eso son Yibraciones y apenas 
pudemvs captar un limitado nú­
mero de éstas. 

Todo, ademá , es relativo. Co­
nocemos el mundo exterior, ma­
terial, tangi bl~. Sfg(í n las i má-

JJocfor 

Julio }{oracio 
J}[ enéndez 
Jlbogado y }{otario 

SAN SALVADOR 

frt. Calle Oriente NQ 30 

R vlst11 CYPACTI.Y 

José R. Villaverde, Nos 
del Gran Sabio 

Habla, en el Presente Artículo, 
Hindú, Carlos Jinarajadasa. 

COSAS CURIOSAS 
Por JOSE R. VILLAVERDE 

genes que nos entran 
por los sentidos y 
pasan a la conciencia. 
Con sentidos diferen­
tes de los que posee­
mos todo cambiaría 
para nuestra com­
prensión. 

Dice Jinarajadasa: 
«Supongamos qne 
nuestros nervios es­
tu vieran organizados 
de utru mudo; que 
no respondiesen a las 
ondas de luz, pero 

sí a las eléctricas. ¡Qué diferen­
te sería entonces el mundo que 
nos rodea! Por más que el sol 
brillase, para nosotros no habria 
luz solar; la atmósfera que nos 
rodea sería opaca; pero donde 
quiera que hubiese un fenómeno 
eléctrico, «veríamos». Un hilo 
telefónico sería un hueco por 
medio del cual veríamos el mun­
do exterior; nuestras habitaciones 
estarían alumbradas, no por la 
luz de una bombilla eléctrica, 
sino por los hilos eléctricos ex­
tendidos por las paredes. Real­
mente, si nuestros sentidos res­
pondieran a las ondas eléctricas, 
ni siquiera necesitaríamos hilos; 
<n·erf amos» por la luz emitida 
por los electrones de que se 
componen los átomos. No ten­
dríamos alternativas de noche y 
día; mientras los electrones gi-

raseu en sus revoluciones dia­
rias siempre sería día>. 

Tratando de explicar la clari­
videncia, comprobada ya por 
Richet y otros cientlficos, dice 
Jinarajadasa que nos rodean mu­
chos tipos de vibración a que el 
mortal en general no puede res­
ponder. Está ciego, inconsciente, 
respecto a una parte del univer­
so, dispuesta a revelársele si él 
fuera capaz de responder a sus 
vibraciones. Pero el clarividente 
responde, y por ello <ve> más 
del mundo real en que pasamos 
nuestros dias. El afirma que, al 
hablarnos de ese mundo más ex­
tenso e invisible, no lo hace de 
segunda 1nano, sino por propia 
observación y conocimiento. 

¿ Cómo actfta la clarividencia, 
eso que Richet llama < nuestro 
sexto sentido>'? Jinarajadasa lo 
explica asi: « Es indiferente que 
los ojos estén abiertos o cerrados, 
puesto que no se ve con ellos. 
La vista fisica y la interna son 
independientes entre sí, y sin 
embargo, ambas acttían simultá­
neamente. Mi ojo ve el papel 
en que escribo, y al mismo tiem­
po mi «algo»- no sé- cómo lla­
marlo - ve el mundo invisible 
que hay encima, debajo, alrede­
d0r y a través del papel, de la 
me~a r de la habitación. Este 
mundo es luminoso, y parece que 
todo punto de este espacio es un 

CYPACTL Y - ISLA 

El Dr. Salvador R. 
Merlos y Sus 

Merecidos Triunfos 

E N los últimos días del mes de 
junio ppdo. se premió a los ven• 
cedores en el concurso de mo= 

nografías sobre tópicos de Derecho, 
Economía Política y Finanzas, que fué 
promovida por la Universidad Nacional 
entre profesionales y estudiantes de 

Jurisprudencia y Ciencias Sociales. Fueron acreedores a los primeros 
premios, el Br. José María Méndez y el Dr. Salvador R. Merlos, ambas 
personas ampliamente conocidas y estimadas. 

El Dr. Merlos tiene anotados en su libro hes triunfos que lo 
acreditan como uno de los abogados más sobresalientes con que contamos. 
En 1914, siendo estudiante de Derecho en Costa Rica, en animado concurso 
sobre tópicos sociológicos ganó con su meritorio trabajo el premio que en 
aquella época, ofreciera el jurado del Concurso de Juegos florales de 
aquella metrópoli. 

Algún tiempo después, el Dr. Merlos fué honrado con un diploma 
de honor al mérito al presentar su tesis de doctoramiento que versó sobre 
la situación de Centro América ante los principios generales del Derecho 
Internacional. 

Y ahora la Universidad de El Salvador le ha conferido el «Premio 
Mariano Méndez», en atención al brillante trabajo que presentara al con• 
curso antes mencionado. 

CYPACTLY se honra en poner de relieve la personalidad del Dr. 
Salvador R. Merlos y le presenta sus atentos votos por una continua 
serie de triunfos profesionales. 

manantial de luz propia, diferen­
te de la del mundo fisico. Todo 
su espacio está en pleno movi­
miento; pero sugiere de un mo­
do confuso e indescriptible la 
idea de la cuarta dimensión.> 

Enfáticamente agrega: <Debo 
afirmar con toda la vehemencia 
de que soy capaz, que para mi 
conciencia, para todo lo que co­
nozco de ella como Y o, este m un­
do in visible tiene mayor <reali­
dad> que el físico, y que al 
comparar ambos resulta que este 
último es plena ilusión, maya, 
que no encierra cualidad que mi 
conciencia pueda con razón de­
signarla como <real>. Nuestro 
mundo, en comparación con la 
intensa realidad aún de este frag­
mento del invisible que yo veo, 
es menos que un espejismo, una 
sombra, un suef\o; casi no pare­
ce una idea de mi cerebro>. 

Este gran vidente de lo in vi­
sible, explorador de mundos su­
tiles, afirma que estos ruundos se 
hallan acá y allá en nuestro con­
torno y no en otros lugares del 
espacio. cEl mundo astral y sus 
habitantes nos rodean en todo 
tiempo, aunque la mayor parte 
de las gentes lo ignoren>. Nadie 
corno Jinarajadasa, a no ser 
Leadbeater, puede ensef'iar mejor, 
deleitándonos al propio tiempo, 
las cosas del mundo oculto. Por 
eso recomiendo la lectura de sus 
«Fundamentos de Teosofía>, uno 
de los libros más valiosos y más 
interesantes que existen en la 
hura actual. 

DOCTOR 

1 

JoAOUIN MoNDHAGON 
MEDICO Y <;IRUJANO 

Consultas: de 2 a 5 p.m. 
Teléfono No. 721 

10a. Av. Norte No. 25 
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• (\ U~j pndiérRmos decir de 
¿ ~ A.lb e r to 1.Iasferrer en 

('ste sexto ani ,·ersario 
de su ascenso a la eternidad? 
¿Qué pudiéramos decir, ~Iaestro? 
Inspiración y luz hay en tu 
recuerdo y deber nuestro es 
romper el silencio da los hom­
bres-asnos y erguirnos procla­
mando la justicia que pedia tu 
evangelio. 

Á.\.lberto ?.iasferrer: verdadera­
mente envidiamos tu riqueza. 
Porque esa riqueza es la única 
posible de ll~varse a la otra 
vida. Esos que llamas ricos por 
estos barrios: yo les llamo pobres. 
Verdaderamente: pobres hombres 
dignos de piedad y no de odio. 
Ellos cuando se llega el mo­
mento de la partida últi rna no 
tendrán nada que llevarse. Lle­
garán a la presencia de Dios 
con la valija del espíritu vacía. 

Alberto ~Iasferrer: C Y P A C­
TL Y, esta revista que alienta tu 
espíritu siempre está erupef\ada 
en retener tu recuerdo y en 
hacer que tu evangelio de paz 
y armonía siga su curso. Quo 
llegue más allft de nuf-stras fron-

,. teras, más all{t de los marc~s, 
más allá do nnestra8 montañas. 
No permitiremos que la maledis­
cencia consiga que tu nombre 
pase al silencio. 

Y las almas todas so unieron 
a la clarinada de tu voz. No obs­
tante surgieron grupos malévo­
los. Para los de un grupo fuiste 
un peligro, por el simple motivo 
de que tu palabra, sencilla, pe­
netrante y convincente, desnu­
daba caras cubiertas con másca­
ras. Era esa voz viento que 
levanta en remolino la hojarasca. 

Los otros, más inteligentes, 
vieron en ti un árbol lozano, 
bajo cuya son1bra ellos podrían 
vivir ostentando un falso ideal 
politiquero. 

Pero los del grupo inmenso 
fueron los humildes, los Roncillos. 
Aquellos para quienes pedfas un 
mínimum de vida. Para ellos 
fuiste una esperanzu, un estimu­
lo, un urco iris. 

Al bcrto !\fasferrer: a fuer do 
repetir tu nombre querernos ha­
certe n~nir nncvamento. Quo tu 
espil'itu qur-• hoy evocarnos siga 
en su af{w: oquilibrnr la balanza 

NUESTRO HOMENAJE A 

.AL AS R 
EN EL SEXT·o AÑO DE SU VIAJE 

A LA ETERNIDAD 

para qne la 
resnltant<• 
:-;ea la ar-
monía. 

A Hwrto 1Iasforror: que µasen 
los i ncom prensi vos, azadones de 
la Vida, sin más horizontes que 
las puntas de sus narices. 

Alberto 1\[asferrer: que pasen 
los vi vi dores, intelectuales de 
factura, que se acercan fingiendo 
afecto al l\Inestro para decirle 
entredientes: e Nenor, haz que 

(•(.¡tas mnH.itn<les callen y a;,la­
quen su C'ntu:;iasm0». 

Allwrtll ,;\Ia~fc·n·"'r: qt10 p<'l'­

dnren lu"' sencillos y hurnildc:-­
µara. quirnes dijo Cri!-,to PJ a "' 
Reino do lo~ 0iPlos. A4uP1los 
para quir.nes Albe>rto Jlasfern_.r 
vació lo mejor de su estiln en 
el afán de buscarles un camino 
fácil, de lrncPrles po~iblo un mí­
nimum de vida. Por eso hi?:1) 
de su estilo agua cristalina y 
saludable quo ablanrlase el co-

Para la Revisla ·CYPACTLY· 

GESTACION 
Por SALARRUE 

LA vida exprcsí 
va, vida fuerte 

de un hombre 
inspirado, que vio 
la zarza ardiendo 
y oyó la voz de 
Dios, ha sido su• 
ficiente para 
variar el rumbo 
incierto de to d o 
un pueblo. 

Masf errer ha 
vivid o y Cuzca• 
tlán ya no es el 
mismo de antes. 
En la rosa náutica 
de su destino, 
nuevas influencias 
lo guían, nuevas 
constelaciones lo 
cobijnn. ¿Quién 
puede medir toda 
la diferencia? Masferrer ha vivído 
y ha sellado con su propio destino 

el destino de su 
Herra. 

Masferrer fue 
grande porque 
era voz de multi­
tudes, verbo de 
raza, e ora z ó n de 
pueblo. 

Mas(errer no 
está en el cernen• 
terio; va enterra• 
do en los pechos 
de su gente como 
semilla de un sé• 
guro amor Ese 
es su purgatorio. 
Cuando esa semi• 
lla sea flor, ese 
será su ciclo. 
Mientras, caiga 
la lluvia de las 
lágrimas y el sol 

de la comprensión sobre los corn• 
zones recién arados. 

Espumas en la Onda 
Por ALBERTO MASFERRER 

T O DOS los dolores, dice Bu­
<lha, nos vienen de los 
otro~. Asi, no pidas nada 

a los drmás; no esperes nada de 
Pllos; si es posible, no recibas 
nada de olloH. 

;_ Por qnó, en vez de s0r un 
satólitc, quo sólo brilla de la luz 
qne le prm,tan, no has dP ser 
una cstrr,lla, una. estrella no, 
poro sí una luciórnagu, que n,·c 
<lo R n µro p ia luz·~ 

*** 

¡lluú sencillo es el pújnro! ... 
Do cnalqniPr co8a vi\'o ... on cual-
quiera ramita se µosa ... con un 
rayo do sol se calienta y lrnjt) 
una hojita encuentra sombra ... 

¡ Por P'm es tnn li l>re ! Pur 
eso [HlP<lo entrPgnrse a todn hora 
a jugar y n rantar. 

Y por ('1.;o, tambi(•n, <'S tHn 
vah·r >sn y ,dPgTe ... 

• 
razún dP l(l:,; q UC! pw u f•n y tie­
nen mús cnlnrnda la n1c:-;a. ~~n 

e<-,ta forma •difi car, en estns la­
ti tu<lPc., el reinn del umor y la 
.r usticia. 

Unúmon11~ todos n e:,te ho­
menaje. Y <!l 111 jnr hornf naje, 
amigos nup-.;fros, es leer la obra 
de est<• hombre: Alberto :\fas­
ferrrr. 

Hay irn,pir«ción y luz i·rt tu 
r<>euPr<lo. Rompamos el ~1le11cio. 

C. MARTINEZ MOLINA 

Enojarse, enfurecerse, denigrar, 
escarnecer... qué fácil. .. y qué 
tonto, y qué vulgar! 

Ivfillones de gentes lo practi­
cRn sin esfuerzo. Pero 1. val o la 
penn de haber sufrido, de haber 

. 'd b ~ nv1 ti, para aca ar en eso .... 

*** 

El triunfo uace de la fuerza. 
La fuerza nace de la voluntad. 
La voluntad nace de la aspira­
ción. 

Fuerza que se manifiesta, es 
la vida. Fue1za que culmina y 
se ilumina, son el canto y la 
flor. Fuerza que se ilumina y 
~antiH~n, son el fruto y el ..._a­
crificio. 

Para qne la fuerza abra todas 
su8 alas en el hombre, ha de 
realizarse como salud, compren­
sión y voluntad y ha de so te­
nerse por ('l ,·alor, la concentra­
ción, la per evernncia, la di::3ci­
plina, la sencillez, la de treza y 
el ritmo. 

Callar! (;a llar! Callar!... Qué 
secreto maravilloso ... qué fuerza 
tan grande, en esa sencilla acti­
tnd! ... 

He confirmado, a costa de mi 
propio dolor, e ta sencilla verdad 
que todo saben y que todos 
ol vidau: que nadie da lo que no 
tiene. Pero yo afíadiré que nadie 
da sino , n e .. puma, aquello que 
tlr ta11to abundarle se lP Y0l ri(1 

fen·or y rehn"amiento. 
A si es tuda lección, .-.:i es lec­

(·ión: Jes<lP la que tra--mite un 
humilde m,tP~tro ck l ,cndn en 
la mú" ignorndu. do lns nldPns: 
hnsttl la quo dió ,Jesü~ Pll Pl 
~ermúu do In ~lt)tltaf\a. 

n.n· 1\) l}Ul"' ~t.' tiL\lll\ UL\Cir lo 
que ~e t's. )l:rnif(, ·tar com) pt\-
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labra, lo quo en uno e<, cúntico 
· fragancia ... 

* * * 

No inquicra8, no cscudriíl.rs. 
Jlaz sencillamf•nte, corno l'l sol: 
calienta y alumbra. A&i, mientras 
YÍ\'a,, no aumentará la fealdad 
y la tristeza de la vida, y cuando 
te "ªY as, te llev arfts contigo tu 
luz y tu calor. 

¿, Pues qué hemoR do llevarnos 
si no e8 aquéllo de que nos 
hayamos desprendido·~ 

¡Felicidad! Criadero de con­
fusiones, de bajezas y de abe­
rraciones. 'ólo el infierno sabe 

d0 lo (] ne son ca paceR los h om­
brcs vor tal de ser felices... Ri 
lo alcanzaran, siquiera... Pero 
sólo es asequible, salvo que fue­
ras ángel, a los estúpidos y a 
loR perversos. 

Para quien haya trascendido 
los planos de la bestialidad y 
del egofsmo, la palabra felicidad 
debe ser olvidada y sustituida 
por esta otra, real, humana y 
divina: ipax.' 

*** 
El hombre fué hecho así: una 

golondrina, un escorpión, nubes, 
llu \'ia, salidas y puestas de sol, 

seqnfas y hnmedndes, fulgores 
de estrella y lívidos relámpagos, 
hojas verdes y hojas resecas, 
retoílos y guijarros, gritos de 
renacuajos y bandas de pájaros 
cantores, agua estancada y agua 
rumoreante, viento y cieno, pes­
te y fragancias, valle3 desolados 
y cimas de montafla, desfiladeros 
y horizontes ... 

.A.sí fué hecho y de eso se ali-• 
menta... Y además, adentro de 
ese torbellino, un pobre colibrí, 
atado, comprimido... i magi nán­
dose que a la mat'\ana próxima, 
al solo amanecer, apenas salga 
el Sol, ern prenderá su viaje hacia 
el Rosal. .. 

Purificación de la Mente 
Por ALBERTO MASFERRER 

T o primero será poner la 
J.__,., mente eu orden, clasifican-

do lo que se sabe, lo que 
es probable, lo qu,e es posible. 
Posible llamo a lo que se puede 
concebir sin repugnancia del co­
razón y del entendimiento. 

Doy como sabidas, las cosas 
que son afirmadas en nosotros 
por el entendimiento, por el co­
razón, por el instinto y por la 

l QUIERE un. QUE su 1 

PIEL NO ENVEJEZCA ( 
USE 

Crema Elsctrica Venus 
Además tiene otras aplica• 

cíooes. Es eficaz para las pi• 
cadas de insectos, erupciones, 
quemaduras y toda clase de 
frríl:acíones. 

Sirve para afeitarse y para 
los niños después del baño. 

Si tiene arrugas se le retí• 
rarán, y si no las tiene, jamás 
le llegarán usando 

Crema El0ctrica Venus 
Pruébela. Verá Ud. que 

no hay exageración. 

Puede comprarla en la 

COLONIA AMERICA No. 54. 

intuición. De estas cosas que 
cada uno sabe, se compone su 
1nnndo, y dentro de ese medio 
se mueve y desarrolla SU, deber. 
Se trata de cosas afirmadas, es 
decir, constantes, arraigadas, vis­
tas con entera claridad. 

Verdaderamente se sabe, aque­
llo que afirman en nosotros sin 
discordancia, el instint,J, el cora­
zón, la intuición y el entendi­
miento. Si u no de ellos se calla, 
se abstiene, mi certeza es aún 
Yálida; ~i uno de ellos protesta, 
y a no hay certeza; si todos afir­
man, estoy en la evidencia. El 
instinto es la vo7, del cuerpo; ol 
cor.1zó11, es la voz d0.l alma; el 
entendimiento, es la voz de la 
mente: la intuición, es la voz del 
espiritu. Si fuéramos puros, ba -
taría la intuición para fomentar 
la certeza, puesto que el espíritu 
es omnisciente; mas, a cau$a de 
nuestra impureza, rara vez nos 
habla la intuición o croemos ta­
les, las sugestiones de nucstru 
interés y de nuestro de. co. 

Aquel que verdaderamPnte an­
hele conocer, ha <le asentarRe 
sobre el desprendiniienlo. Si el 
odio, si el deseo, si el i ntcrés 
personal, de familia, de grupo, 
de secta, u.e casta, do raza, de 
nacionalidad, generan en mí C'l 
anhelo de que la verdad que 
busco se conforme con mi que­
rer, entonces la verdad se alejará 

de mí. :r.Iás lejos estaré de la 
verdad, cuanto más cerca esté 
de mí rnismo; más dentro de 
aquélla, cuanto más fuera y ale­
jado de 1ní. Desprenderse, re­
nunciar, es el camino de toda 
la verdad. 

La mente es un diáfano cris­
tal que de todo se empana, y ya 
empañada, no ve, o deforma lo 
que ve. .A.sí, para llegar a la 
certeza, he menester diafanizar 
mi cristal. La tristeza lo empa­
fía; el odio lo oscurecP; el interés, 
la pasión, el dolor, el cansancio, 
la embriaguez, lo nublan; el bu­
llicio, el afán, la inquietud, el 
temor, la preocupación, todo aque­
llo que no~ encadena al yo, que 
nos ci rcu nscri be y nos limita, 
em pafia el cri~tal de la mente, 
y nubla nuestra visión de lo 
real. Sere,n:dad es la clave del 
conocirniento; serenidad, apacible 
alegría, en que el ánima se trans­
funde en el alma de todas las 
cosas, y no aspira sino a ver la 
luz... Cuando la mento alcanza 
e ta plenitud, e11tnuces el velo 
. e descorre, la luz inunda el 
tem plo1 y la V crdad <leso nda, se 
ofrece a nuestros ojos, blanca y 
tersa como rosa de nieve que 
se abrió a las caricias del sol. 

Pida un ejemplar de «LA NUEVA 
• DEMOCRACIA» al teléfono 9-5-7 

Durante su 
breve paso 
por Argen­
tina, el mag­
nifico poeta 
chileno, Pa­

(De ·1t1nerarlo de Am,. 
rlc• • - Buenos Aires, 
Argentina) 

El Camino 
de América 

blo N eruda, participó en varios 
actos, pronunciando notables 
conferencias. En el homenaje en 
memoria de Antonio Machado, 
dijo estas bellísimas palabras: 

e Yo, si él no se hubiera muer­
to, yo le habr1a dicho: «Tomad, 
sefior, este camino; dejadme, se­
flor, haceros hueco bajo este fo­
llaje y encenderos fuego entre 
estas piedras extranjeras>. Y le 
habría dicho: e iíirad, sel'ior, detrás 
de estos árboles fronterizos; mi­
rad, sef'lor, más allá del Océano; 
mirad hacia allá donde brillan 
estrellas desconocidas ante el 
mundo, estrellas que fueron da­
das al cielo por un punado de 
manos espafiolas, allá, en el U­
rnite de las islas y del mar, esta 
América, y América espafiola, 
América libre, América rumoro­
sa de sílabas y de venas hispá­
nicas, América llena de frutas y 
de carne, América no puede 
mostrar el corazón encallecido 
de Europa, América, senor -le 
habria dicho-, .América no pue­
de traicionar, no puede negar 
refugio a la desventurada madre 
de su sangre>. 

FALLECIMIENTO DE MARINITA 
VIERA Al TAMIRANO 

Ya estaba cerrada esi:a edición 
cuando recibimos la infausta noticia 
del fallecimiento de MarinH:a Viera 
Altamírano, hija de don Napoleón 
Viera Altamirano y señora. 

Nos conmovió el recibir esta 
dolorosa noticia pues MarinHa era 
una preciosa chiquilla que se con• 
quistaba el afecto de todas la per• 
sonas que la conocían. Fue una 
grave y cruel enfermedad la que 
terminó tan tempranamente con la 
vida de Marínita. Ultiroamente los 
periódicos nos habían estado infor• 
mando del estado de esta graciosa 
chiquilla y esperábamos que su res .. 
tablecimiento fuera un hecho. Pero 
de pronto, sus manecitas dejaron 
de tener el calor natural y torná• 
ronse mustias, dándole un pálido 
matiz que la h;scía aparecer más 
e o cantadora. 

Nos asociamos al dolor que ha 
de sentir en estos momentos, nues• 
ho colega don Na p o 1 eón V í era 
Altamirano, y de doña Mercedes 
de Víera Altamírano, envián.doles 
nuestro más sentido pésame por el 
desaparecimiento de la pequeña 
Mariníta. 

F 
DE MEPJ&AS, 
CORDONES 

RI e A 
CALCETff ~ES Y 

PARA CALZADO 
De CONTRERAS 
CALLE ARCE No. 37 (irente a ViUa España) SAN SALVADOR 
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REVISTA •C'(F'AC1LY· 

Por ALFONSO ROCHAC 

precisa es que 
nadie dudo de 
la honestidad 
de cada uno. 

]lasta c,l pu n tn f'tl qtF' llc:1;0 

andado mi cnrnino pue<ln ~r,r y 
~oy para algunos un contem­
plativo, un distraído; prro es 
posibln quo se tenga snbrp mi 
persona la idea <lo que f.!n tudo 
momento he sido C'l hombro qne 
cultivó sus aficiones, mereciondt> 
el apelativo de honesto.» 

Grabado en madera d~ Montoya. 

«La vida 
tiene muchos 
caminos. A 
unos tocará 
desem pcflar 
funciones 
prominentes. 
A otros co-
1TeRponderán 
tareas hnmil­
d es. Pero 
todos tendrán 
oportunidad 
de velar por 
el imperio de 
la verdad que 
se manifiesta 
en diversas 
formas, que 
unos llaman 
la be 11 eza y 
otros el bien. 

La obra de Ouvidia como poP­
ta, como pensador, 08 de di rnen­
siones muy graneles. Por ello 
siempre ha contado r.on la devo­
ción <le los snlvndoreños. [>pro 
la mejor ensefianza que Ga\·idia 
ha dado a estas gPncraciouos os 
la de ser puro, ab ·olntarneote pu­
ro en su pensamiento y en su 
conciencia. Talentos intelectua­
les ha habido que en algún 
rnornentu de su \'ida 0:-.ituviornn 
d eli beradamento al serví cio dc➔l 

error o de la perversidad. Fran­
cisco Gavidia cuando no fuo be-yo conservo muchos recuer-

dos gratos de ese hombre 
raro que es Francisco Gavidia y 
a quien San 1'figuol está rindien­
do carifíoso homenaje. 

En la extinguida Escuela Pre­
paratoria Profesional y en la 
Universidad Nacional oí sus lec­
ciones, y después he procnrado 
frecuentarlo en su trato. Tenía 
momentos luminosos en sus elu­
cubraciones sobre Lenguaje y 
sobre Historia. Poro ninguna 
lecci6u me impresionó mejor que 
una que nos di6 el ai'\o en que 
finalizábamos los estudios profe­
sionales. 

Esa vez el maestro no habló 
de la Gaya Ciencia ni de la Fi­
losofía de la Historia. Esa vez 
nos dió una gran lección de ética. 

Con esa voz curiosa acompa­
flada de su mímica personalísima 
dijo palabrac, que tienen el si-• 
guiente resumen: 

cHan terminado ustedes sus 
estudios universitarios. Les está 
sonriendo el porvenir. Vaya cada 
uno a ser lo que el destino le 
ha sef'ialado. No olviden que en 
todo momento el hornbte de dis­
ciplinas intelectuales tiene el de­
ber supremo de ser veraz y de 
ser sincero en SU8 con viccionos. 
Ven<ll'á la incomprensión, la bur­
la, la incrednli<la<l. 'l'odo es do 
esperarse. IIabr(t qu10n1•s los 
crean equivuca<los o confundidus 
o lrJcos. No importa. Lo quo 

"Sucesos Migueleños" 
'' s UCESOS MIGUELE.ÑOS" es el t:ítulo de una obra modesta 

pero de indiscutible utilidad, publicada recientemente por el Sr. 
don Joaquín Ernesto Cárdenas de la ciudad de San Miguel. 

Contiene dicha obra, innumerables datos sobre la historia, geografía, in= 
dushías, relígíón, artes, paseos públicos, templos, ferias, prensa, personas 
dísl:ínguida.s, gobernantes, todas de la ciudad de San Miguel o del De .. 
parbmento de su nombre. 

La utilidad de esta obra, se deduce de eso. Muchos, la mayoría no 
conoce lo que fue y lo que es la ciudad de San Miguel. Una ciudad 
que influyó notablemente en la política de otros tiempos y fue emporio 
de riquezas para todo el país. 

Como dice el doctor Gíralt en prólogo, esta obra no es una. monogra= 
fía, ni un estudio histórico o sociológico, «puesto que ni analiza, ni critica, 
ni ordena sistemáticamente sus diferentes tratados», pero es una serie de 
datos muy interesantes que pueden aprovechar los historiadores del fu. 
turo para 6.jar de una manera definitiva. la hermosa historia de San Miguel. 

¿Pero está en lo cierto? Una monografía es una descripción o tratado 
especial de determinada µarte de una ciencia, o de algún asunto en partí• 
cular. De ahí, pues, que puede existir una monografía histórica. y socio• 
lógica. El error es evidente. Y como este libro trata de la historia de 
San Míguel. bien puede ser clasíficada entre las monografías históricas, 
sin los delineamientos armónicos de ésta. Es más bien, una monografía 
a retazos. 

Felicitamos sinceramente al señor Cárdenas por la publicación de este 
libro, que como ya es costumbre decir en las redacciones, víene a llenar 
un vacío que ya se hacía sentir cuando se estudiaba el desenvolvimiento 
de San Miguel en todos los aspectos de la actividad humana. 

Cómo Nacieron los Títulos Grandes de los Diarios 

Los gi·andes encabezamienlos /ueron 
esíablecidos en la prensa norfeamerica= 
na de un modo e;draño. Cenfenares de 
miles de inmi,granfes // ega b a n cada 
año a Edados Unidos y su primera 
neces·idad era aprender in~lés. Lleva­
ban la comida al írabnjo envuelía rn 
papt•l de diarlor, y a mediodía dele­
freabt1n di/iculfornmenfe /<11 palabras 
t•n caracl<!re1· t]randc~ que ene onlraban 
,nienfrcH mtrslicahan su pon con carne. 
Cuan fo m.h .,,randt• er,1 la I, lru rn,ÍI 

fácil de aprender era la palabra escriía 
con ella, pues pura aquellos e;dranje 
ros la palabra era como una fi~ura. 

Edifores de iniciaÍiJJa pusieron lelra 
de die7 cenlímefros con linfa roja en 
/a,¡ primera~ plana\ deíallando sucin 
lamen/e lo re/alado en el íe)do, con 
f'I /in d,, /acilifar .rn leclura a icH e\ 
franjaos. Desde rnínnce'i el lííulo 
grande /1_,fun.<. como una /of,,~ro/111 de 
lo\· .wces<H del dia 

(Del .. v .. ,k:.hlrn P,, l». - \"ti.) 

(De N•ff PICA· - Cuba 

l
. • 
1gern.nt" ocu¡,r', el t•a•npo <le fa, 

nentralidad o r-jercittÍ Pl desdén 
que (',-. a n•~P-; la fqrma más 
dura dP bPligPrancia. 

Pur su purPza nientéd, por c:;u 
castidad moral es (Jllf! Uavidia 
ya f•n la 11en1da cumbre dP su 
aucianida<l rnt>recr la apob'usis 
do la ciudad qno lo cuentn en­
tr0 su~ hijo: ejernplarrs. 

PABLO N-ERUilA 
(De • AME RICA· - Cuba) 

E N Arte, vigorizar es reac-
~ cionar clásicamente ante 

la mediocridad del medio 
ambiente. 

Pablo Neruda representa eu 
Chile esta reacción por la des­
humanizaciCin ele la calidad poé­
tica limitada o sea la revolución 
esencial del pensamiento. 

La angustia literaria se trans­
forma en médula y la manera 
en infinito. 

Nada en los poemas de N eru­
da so desenvuelve sin prolongar­
so Pn cualidad. 

IntHilmente la crítica estúpida 
situará In inspiración de N erada 
eu determinado mPridiano poé­
tico. Pablo N eruda es superior 
a la constatación lugareña y a 
la amenaza de la categoría con­
tinental. 

'l1· d 1ene, sí, como to o genio 
poético, intensidad de doctrina. 
Significativo defecto que es se­
i1ero prestigio de clase y de sen­
timiento social. 

En América, esta enorme Pa­
tria nuestra, Pablo N eruda no se 
inquieta por el éxito oficial dia­
rio y etiquetado. Se desliza con 
«Espaf\a en el corazón> a través 
de los cerebros que comienzan 
a decorar con aderezos de v1r1-
lidad la caries drl siglo. 

JO SE EL I AS BOLIVAR 

REVISTA 

''La Nueva Democracia'' 
Agencia anexa a la Administración de 

·CYPACTLY·. 
Léala. Suscriba se Cómprela. 

Solicite la al T .,,féfono 9. 5 - 7 

6a Av1.• ,Ida Sur No 28. 
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r.t PI"'º Del Dl,1" del "DIARiO DE OCCIDENTE· 

San Salvador Asistió Al 
Incendio De Sus Mejores Recuerdos 

Por JOAOUIN GUERRA 

Y o St~ ld qun le dign, com­
paílt)rl). Allí, r.n esa rasona 
de dús pi~o., VICJO rccuer-

Vd 
DOLOR 

'----
1 

i 

11 l / 
11 1 

~ 1 1 

• 1 

& 
ada tableta 
en papel 

CELLOPHANE 

1 ¡ 
r 

BIENESTAR; 

ttfh'fa RESFRIADOS 
DOLORES 

LA "GOMA 11 

do del ~ 'an ~alvador Antiguo, 
rnPca de los dolores y añoranzas 
má.., dulces de la capital, se 
quenrnron documentos seutimen­
bles interesantísimos de la ciu­
dad protensiosa ... 

(;sted dice «Ambos irundos» 
y sientP en la boca, como un 
naneo curtido. 

Usted dice «Ambos 1'Iundos> 
y regresa a los planos de aquella 
ciudad dP coches fúnebres. De 
calles empedradas. 

De tranvías con mulos y re­
bozos brillantes. 

La sencilla ciudad del Alam­
bre de Oro. 

La que una yez se dió a la 
tarea de vengar a palos el iu­
sulto y el dolor. 

La ciudad que se desbordaba 
hacia la Finca 1\'Iodelo, vestida 
con sus trapos almidonados del 
domingo. 

La ciudad sin gula. La de 
los cuellos aplanchados y boti­
nes rechinantes. 

La ciudad grande que ora se 
entregaba desnuda en la Plazue­
la Zurita cuando quería. 

Ora gritaba en «La Gata Ne­
gra» sus blasfemias más dura8. 

Ora desangraba el crepúsculo 
en l~l Cal vario con las sef'ioritas 
del 1Hercado o se extasiaba, llena 
de música y de ilusiones, en 
los asientos memorables del« Va­
riedades». 

La ciudad aquella que una 
vez tembló de pavor cuando los 
Venditti y los Massis mancha-

ban con gasolina ,,ulgar 
el cielo siempre límpi­
do tlel Campo de ?\-farte, 
y C•Jrria ansiosa a ref u­
giarse a las lomas más 
altas del espanto mien-
tras zumbaba el aparato que 
minutos después recogían des­
hechos los policías de Kreitz o 
de Bolafios ... 

Yo sé lo que le digo. 
Fíjese. Y quedan poc0s. «Los 

Cuatro Vientos» se perdieron. 
La correntada de Candelaria ter­
minó con sus días. Sólo quedó 
sobre el lodo un esqueleto de si­
llas y botellas rotas. liuda pro­
testa del último bohemio ... 

«Cbapultepec» cambió de do­
micilio. Hace poco, las autori­
dades sentenciaron a la última 
pena a «La Chispa». 

Y a le llegará su turno a «El 
Japón». 

Y « El Sol>. Y todos aquellos 
lugares por donde, en diferentes 
épocas desfilaron, noctámbulos y 
sedientos, inflo idad de gentes que 
en alguna forma tu vieron que 
ver con el remiendo del país. 

Poetas, escritores, diaristas 
barbudos y sin empleo, emplea­
dillos de :Ministerio que se que­
daron varados a media ruta, 
como archiveros u oficiales ma­
yores, estudiantes universitarios 
que hoy son doctores con auto­
móvil y porvenir brillante, de­
pendientes que ya hicieron tres 
o cuatro viajes de placer a Euro­
pa y se casaron con ricas here­
deras, políticos que tienen barri-

El General T rabanino, Apreciable Caballero, Está Enfermo 

Se encuentra padeciendo de larga y penosa enfermed9,d el 
Gral. José Trabauino, quien se encuentra recibiendo tratamiento 
médico en el Pensionado Especial del Hospital Rosales. 

Deploramos muy &inceramente la enfermedad que aqueja a 
tan culto cabaHero y son nuestros deseos de que su salud mejore 
y obtenga un completo restablecimiento. 

Atendiendo una Invitación del Sr. Arzobispo 

El día 22 del corriente fuimos llamados telefónicamente por el 
seílor Arzobispo don Luis Chávez, manife~tándonos sus deseos de 
tener una entrevista con nosotros para el día siguiente, o sea el 23, 
a las tres de la tarde. Para ello nos invitaba a que pasárarnos a 
la mencionada hora a su residencia. Fuimos atendidos ru uy ama­
blemente y después de una corta conversación nos obsequió con 
un libro y dos pastorales, por lo que rendímosle nuestras expre-. . 
s1 vas grae1as. 

Estámosle muy agradecidos por la deferencia que tuvo para 
con nosotros en esta ocasión. 

ga satis-
fecha o 
grandes 
mauso-
leos en el Cementerio, hombres 
de pro y peso. 

Cuántos de ellos estarán a 
estas horas afíorando sus a \'en­
turas de antano. La ~Inncha 
Brava de la que nos habla T. 
P. ~[echín en sus crónicas fes­
ti vas. 

La Peña Literaria que enca­
bezaron gentes de las que van 
quedando pocas. 

Alli, en los corredores olorosos 
a cafla de « Ambos ?\Iundos:i>, al­
rededor de sus mesas b ú medas, 
bajo el techo machihembrado, se 
escribieron los mejores versos, 
las crónicas más audaces, los co­
mentarios más crudos. 

Se remendó el pais, para ha­
blar claro. 

Se dió rienda suelta al espí­
ritu cuando estaba cansado. 

De allí salieron, plenos de nue­
vos bríos y remojados de opti­
mismo, los corazones que entra­
ron amarillentos y lúgubres. 

U na copa. U na media, una 
noche entera. La tertulia. Los 
propósitos. 

Cuantas manifestaciones públi­
cas se planearon alli ... ! 

Cuantos ídolos cayeron porque 
sobre esas mesas se firmó su 
sentencia definitiva. 

Yo sé lo que digo. Vea com­
paflero, dejemos de cuentos. 

El incendio de cAmbos Mun­
dos> es nuevo dolor nacional. 

1\'Iuchas de esas gentes -ca­
ras conocidas- están a estas 
horas apretando su conciencia 
con los ojos brillosos y la boca 
seca: 

-Ambos ~fundos ... ! Increí­
ble, y sin embargo es cierto. 
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A CA BA.lfOS de 
~ ro e i b i r , con 

amable dedi- JULIO ENRIQUE A VILA que e8 /Jeito, ge­
nero.<¡r;, pero .c;obre 
to rl o, feri rmente 
vro/t 1 tü:o catoria, los dos tll- A p R E C I A D O 

timos li btos del EN EL EXTRANJERO Ln~ obra d<·l 
Dr. Julio Enrique · 

Por JO SE R U I Z V EL IS 
A vila, poeta y es­
critor sal vadoref'\o 
de vanguardia:« El 
liundo de mi Jar~ 
din> y «El Him­
no sin Patria>. 

En el presente juicio sobre el «Jlimno Sin Pafria», publicado en el Díarío «La Üpfo16n», 
de Los Angeles, Cal.. EE. U U. de A., insisten en que Julio Enrique Avila al escribirlo, no se 
daba cuenta de lo portentoso de su obra, pues conforme se reponga de la tortura inevitable 
del alumbramiento, sus proplos ojos van a ser cegados por la luminosidad de lo que produjo, 

que es bello, generoso, pero sobre todo, felizmente profético. 

H II tor, anteriores 
a ln:-- que hoy 
comentamos, 
son: « :Fnentf'R de 
Alma», «}-ijl Pof't.u 
liJgoísta» y «El 

La primera de estas dos bellas 
manifestaciones del pensamiento 
fuerte salvadoref1o, que está se- · 
dificado por la aleación porten­
tosa de claro sentimentalismo, ha 
alcanzado ya la segunda edición, 
habiendo sido lanzadas las dos 
por el taller de Publicaciones de 
la Biblioteca Nacional de El Sal­
vador, y «El Himno sin Patria», 
por la Universidad Nacional de 
ese pats. 

«El Mundo de mi Jardín» es 
un haz 'de bellos poemas en pro­
sa, que están di vi di dos, en la ní­
tida impresión del libro de cu­
bierta gris, en cinco delineaciones: 
El l\fundo de mi Jardín, Aguas 
:Fuertes, l'Iotivos, Cuentos y La 
Lámpara del Silencio. 

Domina en estos poemas, la 
expresión feliz de una prosa de­
licada y rítmica, que corno la 
mano del artífice, bosqueja en la 
tela ansiosa del color, o en el 
mármol inquieto de la forma, la 
estructura origi nalísi rua del feto 
mental, que se manifiesta en for­
ma de parábola que emociooa el 
alma y que incita las facultades 
creadoraR del pensamiento y de 
la acción, n lo bueno, a lo grn n­
de, a lo bPllo, constituyendo un 
breviario de lecciones amables y 
elocnrnt.c~. 

En el primero de estos poe­
mas, El Dolor Perfn mado, el 
pensador es un jardinero porten­
toso. De::;pués de recorrer su 
variada fronda, en donde hay 
plautas neurasténicas, tísi CGJS, al-
taneras, y otras que son amables, 
prodigando color, perfume, vida, 
termina con estas palabras: e Aho­
ra que soy jardinero, be ah()nda­
do la misión del poeta. Quién 
pudiera ser jardinero de la hu-

.d d 1 · man1 a .... > 

Y El Datilero: «Es un tráns­
fugo que llega del desierto: en 
sus plantas trae todavía pegadas 
las arenas del Afri ca ... > « .Ahora, 
en este campo cristiano, entre la 

ir RAS LADO 
· DE LA 

FOTO ARTE 
Búsquela en la 

Ca 11 e Poniente 
ediGcío de cemento freni.e 

a Diario «La Prensa». 

Como siempre, esperando a su 
numerosa clientela. 

gracia tentadora 
de las rosas, este 
discípulo de Ma­
homa se yergue 
en alas de una 
falsa joviali­
dad ... » 

« Oh, datilero 
estéril, hay en tí 
un poema trun­
co... Eres un 
destructor de 
energías, un es­
céptico... Un 
pobre desertor de 
la lucha!» 

t%{t} 
'<¿J."!;,.~,; 
'WJ}/7·: 

'#ft: .. ·, 
'it' 

,

1 ;'.~~ii:~~?-
·•. 

**'--~ ',! 

fos, al analizar 
cou clara \ isión, 
lo qnr él llama 
«el vino prócc,r 
de la música, 
infalible para la 
~ublime exalta­
ción do lo~ PR­

pfritu8». 

Y por último 
El Mensaje, apo­

JULIO ENRIQUE AV/LA 

En la furma 
de exµr(~ i6u, 
este librito, pe­
quen o ro tama­
fío pPn, gran<lf' 
en alnanres es­
pi r i tu a I e~, 01 
autor se n~vf-•la 

teosis del bello libro, que instll. 
a la hnmanidad a que se entre­
gue en brazos de la comprenRión 
y del amor: « Día llegará en q u0 
el rosal no tenga espi oas, y en 
que el hombre sea incap~z do 
engendrar, siquiera un mal pen­
samiento! i Porqno todo mensnje 
se cumple indefectiblemente, y 
el mensaje humano es el men. c1je 
del Amor!» 

En cuan to al « H i m n o si n 
Patria», ensayo Robre el eRpíritu 
de la música y su acción social, 
divirhdo en seis hermosm, capí­
tulo:-,: La Elocnencia, liJI ERpíritu 
de la ~ftísica, El Ritmo Creador, 
ffil R.itrno Tnfenwl, ~l Himno sin 
Pntria y Todo por el E. píritu, Pl 
autor, indudahl8mente ha alcan­
zado uno de sus mayores triun-

NO.TAS DEL 

como el estili·­
ta dilecto, cultivador de la Ele­
gancia, de la aristocracia del bello 
dPcir: pP-ro rn su fondo, fue n~úc.; 
allá ele lo que ól mi~mD sin dt1-
da . e imaginaba, pues el C'n~nyo 
cnn8tituyo en sí, una arPnga nl 
rnundn, (que era rsperada desdo 
hacía mucho tiempo para ~u hP­
neplúcito) en el Ronti<lo de qu0 
r;,e escriba f 1 .Himno ~in Putria, 
o 8ea Pl de In Paz, para que ésta 
reine como nna bendici,111 en ol 
mundo. 

Insistimos en que Ar,fla, es 
pos1'ble que al escribirlo, no se 
daba ruenta de lo portentoso de 
su, obra, pues con forme se re­
ponga de la tortura ú1e111·ta,ble 
del rrlumhra»n·ento, sus propios 
ojos ,,a n a ser cegados por ta 
lu,m/i,wsidad de lo que p1·odujo, 

ASTILLERO 
DEL LEÑADOR DEL HACHA 

¿ Y Entonces? Dice un tabloíde, con motivo del arte y el recital 
de Sylvía Víllalaz: «Disgústese quien quiera dís• 

gustarse. Pero es del caso declarar que nuesfro movimiento intelectual 
y artístico anda muy retrasado » ¡Qué bien habla este señor! Pero enton• 
ces, ¿por qué estar gritando sobre la necesidad de un C oogreso de Escrito• 
re» y Artistas Centroamericanos? ¿Es que a pesar de que se sabe que 
andamos mal quieren ir a exhibirnos? 

Espiritismo El mismo tabloide, probablemente en francP, dice: 
«De lo invisible debe salir la danza, nuestra dan• 

za. De lo invisible debe salir la música, nuestra música. De lo ínvísí• 
ble debe salir el verso, nuestro verso. De lo invisible debe salir la alegría, 
nuestra alegría.» De lo invisible lo espera todo. No hay dudas de que 
estamos en los tiempos de los Médicos Invisibles y que de éstos espe• 
rará la mayor felicidad. 

Los Muertos Andan Informes publicados dicen que al Juzgado Cuar• 
to de Paz, se presentó una mujer «gravemente 

herida en el cuello». El caso es espeluznante. Imagínense a una mujer que 
estuvo a punto de ser degollada con unn cuchilla GilleHe, que es t:rns• 
ladac.la. por su gravedad a una clínica y que luego se levante para ir n 
denunciar el hecho ante el señor Juez. Los muedos andan, púrque una 
herida así, en el cuello y con una GílleHc, que no perdon,l a nadie, es 
para morir. 

Yigía :-i in Luz>, 
estando para publicarse: « a[en­
saje de U to pía>, «Lo8 Ritmos 
Desnudo~» y « Poemas del Dolor 
T rre vC'rPn te». 

LAMPARA DE ALADINO 

(De "Diario de Occidente·) 

Noticias del Frente 
Intelectual 

Por Manuel Aguilar Chávez 

1-César Brañas, el escritor gua= 
temall:eco, altamente aprer;:iado en 
Cenero Amérlca;-ocupa ya un sí• 

llón en la Academia de la Lengua 
ele Guatemala donde quedaron 
cuaho puestos vacantes. 

Demás está decir que la noticia ha 
causado grata sorpresa en~r~ los 
amigos y lectores de Brañas, quien 
ocupa un fugar clestacado en los 
círculos literarios de nuestros 
pueblos. 

«liombre sencillo y huraño» como 
dice «Nuestro Diario» de la capi• 
tal chapína, «Brañas ha de sentir 
el grato halago de ser distinguido 
por un grupo de compañeros que 
lo atraen como si fuera una rec"' 
Hftcaci6n en el reconocimiento de 
Jos méritos legí!:ímos y de alta 
estima personal» ... 

Por lo demás ya sabemos nosohos 
que Brañas sin ese sillón de la 
Academia o con é 1, será síem• 
pre la misma personalidad fuerte 
y definí.da del frente intelectual 
centroamericano. 

V álgole el honor como un justi R ·:,do 
estímulo a su intensa labor lite• 
rada. Pero nos choca en realidad 
la idea de llamarlo de bov en 
adelante por ese título tan com• 
bat:ído y cursi, de académico de la 
lengua, que entre nosotros no pasa 
de ser más que un adorno sin 
más brillo que la seriedad solem• 
ne de los viejos pergaminos. 

2-Y José V a lle ocupa otro sillón. 
Ha de estar a estas horas mua 
riéndose de la risa. El José Va­

lle sencillo, espontáneo, picaresco 
y j u g os o , no puede concebirse 
muellamente descansado sobre los 
resortes simbólicos de un sillón 
académico. 

Para nosotros s6lo hay un José Va■ 
lle: el que una vez dijo que en 
Guatemala se fundaría la Acade­
mia de la Lengua ... de la Lengua 
Viperina. El José Valle de fritz 
y Franz y de las greguerías inge• 
nuas. El José Valle de las men• 
Hi:as sabrosas. El de los ojos 
maliciosos y la buda candente. 

Y es que a lo mejor los académi .. 
cos guatemaltecos lo quisieron 
pescar como un fino pecesillo de 
colores grnti.)S v alegres para po• 
nedo en medí de los cuadros .m = 

ttguos de In Academia, como tm 
reto a la solernnidad de cntedrnl 
de ln seticdntl. 

Quiera Dios qL1e con la presencia 
de Josc.'· Valle lu .\endemia de lu 
I en~1.1.i no se t'\Jn\· ieda en una 
At·ndemin de La \ani:an("la. 
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LA VISION DE LA ESTATUA 
Por SANTIAGO ARGUELLO 

""-T ( <'nnoci una Yl''Z nn hnm­
.l. l 1 o m 11 y <' m p e f\ t -._ o en 

fig·: l'al'. 

i \l'tn din. nu~ cneontrntllü~ él 
y yo Pll nna plaza púhli1.:a, en 
dun<l' 0::-;ta.lmn d '"'cubriPndq la 
c~tntun d11 un Prc)('er do la Pal riiL 

Fil m{u·mol hallúba~e eni unJa­
d,1. Tod(\~ e. pPrnban, li~to8 a 
adrnirnr la obra de art(•. 

Mn~, ruand,) de-;c-uhrier1.,n la 
ostntua, hnho ~nmo unn dct·ep­
ciót. en f'l ptíhlic u. Y fuó por­
qu<' el ax li, ta que cincrló aqnPl 
m{u.1101 no tu\o en ClJPt1ta las 
pro1'•,rci1,11es ncc0. aria, cntn• el 
t.un·iílo d.., la r:tatna y In altura 
de ~tl pcrle--tnl. Por le\·~wt¡:¡r lo 
mú~ p(Jsihle al prcíccr, lr- fabric1> 
tau rtlto 1-l J)L•dc.\i.,tnl, que la 1~~­

tatori !-,l1 di,·1,: 1 ha pnr·ri. 

:\[r au1•fQU6 al bombt\' tl~ la~ 
perpetuas ambiciones. Y, al , cr­
lo tan inquirto 18 prpgnnt{\: 

-;,Qué te p,ct~a'? 
-Que no alcanio a ver la 

estatua-me respondió un tanto 
contrariaJo. 

-¿, Y uo 8 abes por qué ... ·1 
Puts por la fal8a altura. Acér­
cate un poquito y verá~. :Media 
una gran dP~pruporción entre la 
altura de la estatua y la drl pe­
destal. 

1 EL 

hU 
Relojería y Platería 
que todos prefieren 

I )P~·qHH;~, tocand, 1 ~un \'Plll en tl' 
la e~pnlda dPl hnmhrc que bd1to 
dPsP~-tha flgnrm, prnscguí: 

-¡rnstntna~ dP ln vida! 'l\)da 
altnra es ast ~i un hc)rnbrP vale 
rnuch(), 11n necec.;ita de la ;dtura, 
purqn<' cun M la llent Perl), si 
nadn nd<l, pnru lo único que la 
altura le .,irvc, es para qtH' todo 
el mundo ,P dó cuenta del ra­
quit1~mo de sn pequeñez. 

I Leyenda de 
Xicalapa ... 

AQUELLOS sa­
hi os bru­

(Cspt'c,al para jos <le Hnizúcar 
cvPilCTLY) eran tPmidus P o r 

José 'lillogas Racinos (}11 Xicalapa. 
A n11qu,1 1. ·1 e~te 

(dt1mn lugar h:1bía tallilllt n tnrl­

gos 1.. x pei to:-., en toda la Co...,ta 
B,-ilsa ni era se le~ tenia un terno r 
su pprstieirn-o a las tormentas bra­
vm, en la-.; qne 8P balanec:-1han los 
brnjos vtiladorcs de aquel pueblo 
lejano de los h uizúcare~. 

II 
Aqu0l irn:iPrno los nrthuali de 

Xicalapa había11 hecho toda cla~e 
de ennjuros al rern, blanco, en 
cuyo centro estaba la lagu nita 
encantada qne tenía la virtud de 

T'odo el que encarga sus trabaju...., :, th 

Re 1 oj e 1·1 a y Platería "E f..; H U B l" 
queda ~él tisft-ch.o. 

Frrnte al 
GARAGE MUNDIAL A. RAMIREZ RiVAS 4a. Cal!o Poniente 

Número 31 

\ nl \ n1 la j11vPntud perdida al quP 
1·u •llo o haílaba Con Rot'til \gio 
t' -JJP"ial se penetraba nl ecrro y 
c()n PI pcrmisD de suR mistorioHos 
guHnlinnes su tomnha el haílo 
1 ni lagrnso. 

] [l 

Fué en un lnrgn trmporal cos­
toílo ctwndo los allwlnrios dc­
~atnron su maligno poder en los 
aircc:; y <'11 un cmwnrón de huevo 
encantado se llevaron el Pncanto 
del L'PTTO: la proJigiosa lagnna. 

Sólo qnecló el hueco en el Cerro 
Blanco, hoy es unn cavProa que 
todavía visitan los hechiceros. 

IV 
bintrc rumor de tempestad lle­

gnron los al!Jolnn·os a su rojizo 
pnl:'blo: 1Iuiz(1ear. Por obra de 
sns 0lova<lns conoci rnientos de 
11Hgia la lagn oa fué cnn ve1 tida 
en una fnente miskriusa do aguas 
salutíferas: es Aseseco. 

Así dice la vieja leyenda de 
una edad que pasó. 

SonsornltP, agosto de 1039. 

CYPACTLY - ASTILLA 

El Servicio de 
Luz Eléctrica 

El Rervicio de 
luz eléctrica 
constituye o na 

pesttdilla para los habitantes de 
San Sal vatlor. Basta un leve 
supln de tormenta, para que que­
de interrumpido. Y no digamos 
cuando pa~,a el Carro del Divino 
Salvador por nuestras calles. Con 
anticipación cortan los alambres, 
pasun las hora~, pasa el carro, 
pasa la multitud, pasan todos, se 
llega a las ocho de la noche y 
la luz brilla pLll' :=;u au~ encia. 

Lo mfts irritante del cas0, es 
que uuf:ndo uno se demora algu­
nus dí~<., en el ptH;O men¡..,nal, la 
empn'~" no ttene iuco11vPnieute 
algnnn r:n sn~pf•ndcr d servicio, 
::;in 1· .. rn..ir ,,n cuc:11ta ninguna ra­
r,ón por µqd(,r11.~:t qnµ sea No va­
le 1H1Ja. La strnp;'n~1(J11 e•~ inme­
diata y dclfi niti va. En cambio, 
cuando se trata de eobrar, el 
cliente no tirne Jerc•cho a pru-

teHtnr. J ,o ex igon rH> ~f,l1J el pago 
do lsi8 horac;; do lnr,, sino que 
bunhi6n "l do lns h<JrHs de Rorn­
hru, o rnfts bien, do d'iC11riclad. 

Lo }(,gico y justo :•wría qu,, 
al cobrar, dN1contar11, las hora8 
<lo sombra y cobrara únicamentn 
lus horas do luz. 

~Jxisto una comisi(m <l,~ oh.!C­
tricidud. Pnes bien, a f~lla Ple­
vamns esta queja. (¿ue la Com­
pafH·i so sitúe en una posici1ín 
en que ni pierda, ni haga perder, 
por la fuerza de sus prerrogativas, 
a los clientes. Esto, por lo menos, . 
se ve en todo país civil izado. 
Salvo que éste no sea tanto. 

Las pérdidas, ademáR, que con 
esas fre('uentes susp€nsionos oca­
siona la Compaf'iía, snn cuantio­
sas. Todas las fábricas, E·nipresas 
periodísticas, radie,, etc., lo pue­
den ~testiguar. Pero en ningún 
caso hPmos sabido que la Com­
pañía las haya indemnizado. 

Se dirá que tales interrupcio­
nes no dependen de la empresa. 
Hasta cierto punto, seriores. Los 
moti vos de fuerza mayor no 
están cümprendidos aquí. Pero 
cuando estos moti vos de fuerza 
mayor no existen y se produce 
la interrupción, s6lo se pone en 
evidencia un control imperfecto 
y lo deteriorado de loe; alambres 
quo ponen en servicio. El 99 por 
ciento de esos alambres de la 
ciudad están inservibles con grave 
peligro de la vida de la8 gentes. 

Lenguaje 
Extraño 

Los pigmeos -
tri bu salvaje afri­
cana - emplean 
un lenguaje que 

consiste esencüilmeote en gruñi­
dos internus o, como dice un 
autnr, «de la cavidad del estó­
mago». Cuandu quiHren dar 
mnyor énfasis a la expresión, 
alargan las sílabas. Así, para in­
dim1r que un lugar dista mucho, 
para indiear la lejanía, gritan 
pnilo71gando más, cuanto mayor 
consideran la distancia, la pala­
bra peneaaaapa. 

IMP ENTA UIZA Fábrica de Sellos de Hule 
4a. Calle Oriente No. 53 TEL 6 a 6 

1 

SAN SALVADOR • - -

ATIENDE SUS ORDENES CON PRONTITUD 

cwz :"'m'Z V
enta de 

Libros de texto Revistas Libros de contabilidad 
Calendarios Trabajos de toda clase a precios bajos 

Tintas de imprenta-Tintas para sellos 

de hule - Almohadillas - Fechadores 

TODO A PRECIOS BAJOS 

Impresos a 
10,000 por hora 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



J .A. VIER era un nif'lo de cinco 
anos do edad. I-I a ce un 
af1o murió su madre; y su 

padre ha contraido segundas 
nupcias, por lo cual, hasta hoy, 
vivía en casa de su madrastra. 

Era visible la decadencia físi­
ca de J aviercito. Jugaba él solo 
en el patio de su casa, poro ya 
no florecían en su semblante 
aquellas rosas de alegría quo re­
ventaban cou la risa cálida y 
dulce do cuando vi via su madre. 

Con la blancura y sencillez 
de la infancia, si tenía hambre, 
se acercaba temeroso a su ma­
drastra para pedirle algo do co­
mer. Pero era frecuente el caso 
en que ésta, enfadada, especial­
mente si había visitas, exclama­
ba desdeflosa y estentórea: 

-¡Si ya comió, es gana de 
molestar! Es un muchachito és­
te muy molesto, nunca se llena. 
¡Váyase para fuera! 

Sin embargo, J aviercito tuvo 
una semana de alegría. Un a 
comadre de su madrastra había 
llegado a prestarlo para que sa­
liera a escena on una pastor0la. 
Por complacencia, su madre pos­
tiza asintió y mandó hacer un 
par de zapatos para el nif1o. La 
alegria de ,Javiercito, al ver que 
el zapatero le tomaba las medidas, 
no tuvo limites. ¿,Y quién es 
capaz de describir el goco do un 
niflo ante la porspecti va de u u 
estreno'? 

Efectivamente, llegado el día 
de la fiesta, fue vosticlo do pastor, 
se le calz6 con uno8 bonitos za­
patos, y to<lo fu<1 contento. 

)Ias, apenas habían pasado los 
festivftles, la madrastra lo intim6 

DE LA VIDA REAL 

E 
Por MIGUEL ROMAN PENA 

la or<lcn cln quitar:-;o lo':> zn¡rntos. 
El ni ílo llol'6, JH'1)tcst6, pero obt>­
deció y entrc'g<> humilde el cnl­
zado. 

;Sus zapatitos fueron ventli­
dos!. .. 

En el pecho do k,s ni fíos no 
se abriga el odio; y así fue quo 
ól, olvidado de lo ocurrido, po­
cos instantes despu6s, jugaba 
alegremente en el patio con un 
volante que había formado de 
plumas do gallo, adheridas cou 
cera a un tejo redondeado que 
servía de peaf'\a. 

Llegó la estación en que los mu­
chachos echan al espacio a volar 
cometas multicolores. Pi<lióle 

VITRINA 

,Javi<!l' a ~n mn<lrnstra unos tres 
centavL1S par•t comprar una, pPro 
le fueron t1()C'éHlos con Hspcreza. 
Rntoncrs 61 f110so al campo, y 
a1Ut t<Jm,HHlu una nnC'hrt hoja do 
sinfnyo, acbptúle una hra.znda <lo 
bilern, púsole do cola un poda­
cito do trapo, o nrn~o corriendo 
por la vereda campesina, corrien­
do y dando ngnclc,s gritos do con­
tento nl ver c(,mo so 0,levaba la 
hoja en <1 1 airo. 

Con todo, su salud era cada 
día mús débil; y si bien C;S cierto 
qno los niílos mncren sonrientes, 
ello no obstante, sobre sus fac­
ciones se adi\ innban congojas, 
que nl poner en sus ojuPlos la8 

Revista ·CYPACTLY· 

ROSITA 
Por ALBERTO RIVADEIRO 

,, i\. YEH murió Rosita." El 
~ telegrama lo dice clara, 

sucinta, indiforentemento. 
¿Para quó decir mfüú Era tau 
poquita cosa. 8u vida de hormi­
ga: fo.en a y silencio, parecia cifrar 
todo su empefío en ocupar el 
menos espacio posible. ;,A quién 
le iua a importar'? 

Tenía veinte ai'íos. Collar con 
veinto cuentas de pena. Y te­
nía los ojos grandes. Y sonrisa 
triste. Y el cuerpecito grácil. 

Cuando hablaba, su palabra so 
iba cantando por el alma, como 
una plegaria. Cuando mfruba, 
su mirada hacía pensar on el 
cínge7u:,, hacía pensar on las tran­
quilas charcas que copian ol in­
finito hast1o de los cielos de in­
Yierno, hacía pensar en la dolorosa 
quietud de las casas Rolas. Quizá 
por eso se lo acercaban lns palo­
mas. Y se le alojaban los hornbres. 

Sólo yo mo acerqnó a su tris­
toza. Bebí el vino antiguo de su 

PLAl(A 
Mañana de marineros 
en algazara de adioses. 
El mar se fuma un cigarro 
tendí do en el horizon l:e. 

La playa niña desnuda 
cantinelas marineras, 
diciendo a los que se van 
viejos romances de ausencia. 

Y tremolan bajo el sol 
diez mil pañuelos de arena. 

Cuando te fuiste, en la playa 
lloró un coro de sirenas 
y dejó huellas de sangre 
en los riscos. la mareo. 

Escribieron las gaviotas 
un epll:afio de lágrimas 
en una esquina del mar, 
como en una tumha inédita. 

Y yo a fuerza de mirarte, 
apenas si te veín. 

A L B E R T O 

Llegaron, como hoy, los bongos 
llenos de peces dorados 
y se fueron los marinos 
gritando como borrachos. 

Ouedar.10s sobre la playa, 
con los brazos alargados, 
el muelle y yo, al píe del mar, 
ebrios de igual desencanto. 

(Todavía en la. disl:ancía 
veo tu pañuelo blanco.) 

Se fueron los marineros. 
Te f uísf:e tú. Me voy yo. 
¡Sólo la plava se queda 
hilvafü1ndo su canción! 

Y l:l'.r, amada-playa ígnot n­
-isla en fuga-caracúl­
¿hacia. qLié mares de olvido 
llevas h, barca de amor? 

La pl.1va esb'1 de i-0dilla.;;;, 
corno diciéndome adiós. 

R V A D E R O 

viol"tas <le la tristpr,a, oran como 
e lajcc; ('Il lc,R atardoef'r s d · Oto­
íl >, precul'i·Wl' ·s dr• dc~ohwiones 
irr1•mediahl(\R y definitivas ... 

.BJsta nwñ:•r1:i, en un p(•qn fio 
tape,~ to fr,rm,l<lo con vara.· de 
bambú, un grupo de chicuelo~ 
lugare.ílos llovó~c, por ]a~ ph ni­
cies de la antigHa 111..,pnngo, d 
cadú ver <lo Javier al ccrnentetiu. 
Iha como sonriente, sin una con­
tracciün de 1 üproche r,n ei r\)Rtro; 
dorrn ido sobro nn lf!Clio de flores. 
Y sus pi~socitos, qun tan súlo 
una vt·7i fur•ron prot,.P"i<l(IR c•fírne­
nuncnt0 por ,,1 c,1lzado, van <los­
nudos y sobresalen entro el rojo 
el e lo:-i cla vol es y la gracia d/'I las 
lilas. 

Y a:-¡í n1n bien, inocenft,s y 
puros, dcscnbir.rto", porque p ... t(tn 
deitina<lns a caminar sobrr} lirios 
y blancnras cPlestcs, y a Sf'guir 
al Cordero Hanto en el cielo, 
qne de~cansa :-iU etorniJad s(Jbre 
un trono de jacintos, jn~pes y 
sardón ices. 

sonrisa. Y mo fui p0r los ca­
minos inéditos de ::sus grandes 
pnpilns. Amó su silencio de 
tar<l0, lluviosa. Y nn 111ú de una 
iJl)ChP, al de~pedirme, dej(> toda 
mi tc•rnura, en un beso, sobu., las 
camelias mí. tica~ de sus mnnos. 

Un tlfa amaneció enferma. 
Los ojos más grandes. La son­
risa mús triste. Su voz lejnna 
como una afior,tuza, era dulce y 
resignada. No se quejaba. No 
se quejó nunca. Creo que cuan­
do murió, lo nació una flor pia­
dosa en la boca pálida. 

El médico habló de llevúrsela. 
Y una maflana, su son1 isa llorosa, 
se perdió en un reco<.lo del 
camino. 

(Rosita: yo sabía que no debías 
ir. Pero tú lo quisiste... '{ 
sospecho que lo sabías ... ) 

Y, ahora, recibo el telegrama: 
«Rosita rn u rió ayer». ((', Cómo 
es la muerte, Rosita'? ¿,Se va fil­
trando dulcemente, como la no­
che'? ¿,O llrga de súbito, como el 
rayo'r ¿,Sufriste mucho, pPqneña'?) 

Se llamaba Rosita. ·y era 
una rosita invernal. ; o lo sa­
bían ustedes'? 8e llamab'l Ho. ita. 
Y se murió. Era silenciosa y, 
cuando hablaba, sólo sabía <lecir 
cosas humildes y triste~. Y o la 
quería porque tenia los ojos gran­
des y la sonri ... a in\·crnal. Y 
porquP, como era pequef\ita, me 
cabía entera en el cornz(,n. Y 
se murió. 

~o la llcraron y no nilvió. 
r¡ vol\'Ol'Ú. Tenfü veinte año·. 

Y escribía rorsos. Y o la quería 
porque era sola y porquo tenia 
el cornzc·,n lleno do paloma· y 
las ma110~ abacialo... , ... porque ... 
1H querín. Ah\lnt ya uu (l ·tú. 
l\lurit, ayer. ¿,Gunle, '"'etrn11 ·us 
ultima' palal.H'Rs'? 

Ro~ita ... Ho ·itn ... 
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t) · motivo do la: r'Ci('ll 

pas:\das fie~t as ag,H,tinas 

~ e a h r i ó en la < "ll <' r t a 
«Henncimiento> una c.xpc,sicióu 
de tral ajos pictóricos de ,T o~é 
n[ojla \ridt's, acaso el pintor m:1s 
original del pats, hechos en los 
tres mcRo~ último~ de labores. 

Fue una Yerdadora cosecha, 
plena de colüri<lo y madurez, la 

• 
del artista. Ru exposición \'ino 
a decirnos una , cz 111.ís que con­
tamos con legítimos , alores en 
los campos del arte. ,José ~Iejia 
Vides es un hombre sencillo que 
sin hacl'r alarde de sus m<"ritos 
se dcdicn a pintar las maravillas 
de t.:~to tr<íp1eo ardiente y jugoso. 

~Iuchos dfa8 ~e pierde por los 
pueblos indígenas y es que anda 
en caza de µaisajrs, buscaudo, ob­
scn·andn, captando. Arrancando 
sus ~ecrPtos a los recodos de 
sombra <lesde donde brotan ricos 
manantiales, trasladando emocio­
nes al lienzo, logrando profun­
dizúr en la psicología del indio, 
siempre huraf'io y mi~teiioso. 

En sus cuadros predominan 
los tonos intensos que realzan 
líneas y conjunto. La mayoría 
de ellos son de luz entera, sin 
poner medios tonos en sus crea­

ciones. U no de los elementos 

más importantes en lo relativo 

a µintura es la luz. Hay qnic'­

nes olviJan la lu7, nth·6tra, al'.u­
so pur abandonar nuestro~ ~11('­

los durante sus af\os de• cs<'l1<.da. 

Así es qne v1rncn clPspu('s dan-

Doctor 
. 

Cristo M.Ilalla 1 

Médico y Cirujano 
de las Facultades de París 

y El Salvador 

Consultas: 
De 2 a 5 P. M. 

Avenida España No. 15 
Teléfono 8-5-5 
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Una Exposición Y Un Artista 

JOSt MEJA VIDES 

De Panchimalco. Al Natural. 

Esco/.,,· ind/gcna captada por los pinceles de ]osé Mejía Vides 

en uno de sus mejores óleos. 

do moti vos tropicales; pero con predominar el tono antes apun-
luz ajena. tado en la mayoría de sus marcos. 

:Mejía Vides emplea también El movimiouto que pedía ~Ia-
el tono morauu qne impera, a 
menudo, en los cuadros dn au­
tores mexicanos. liJl morado tir­
ne la cualidad d~ dar impresión 
de calor, sin quitar transparen­
cia, lo que no se consigue al dar 
colores oscuro, y terrosos, caso 
de las tierras de Siena, e111pleéldas 
por muchoR µintoros italianos. 

Un pintor que anduvo hace 
algunos af1os por estas latitudes 
copiando escenas típicas hizo 

rinetti para las obra~, tle arte ha 

sido bien empleado por el pin­

tur salvador0fio a que hacernos 

referencia. Este elemento con­

tribuye, especialmente, a darle 

vida a la obra. Tanto en lite­

ratura, c1)mo on pintura y en 

escultura juega un papel impor­

tante. :.Iás qui~á eu ésta última 

en donde sin movimiento no 

existo creación ya que la escul-

VA Y A UN NOMBRE CITO FACIL PARA EL "PICADILLO·· 

Lepa.do: temacho: selacho: galeo: kranio: leípsano: drim: hypotrímmato: 
sylphio: karabo: melito: kat:akechymcno : kíchl : eppikossylpho : pbato : peri= 
ster: alectryon : opto: kephalío : kingklo : pepeio : lagoio : síraio : bapbe: ha­
gano: pterígon, llamaba al «picadillo» Aristófanes Ecclesiazousae (1169). 

tura muerta es tonto corno no 
hacer nada on e ·a materia. 

}lomos visto un cu1ldro de 
i\f órida en el quo hab1a grttn mo• 
vimiflnto, as1 como otro, de un 
sof\or Oúlvez, en el que también 
notamos lo mismo. Sólo que al­
gnnos pintoroi:., por darle especial 
atención al movimiento descui­
dan otros aspectos prolongando 
demasiado el fondo de las cosas 
basta obtener una obra desma­
yada ya que no ponen limite a 

la visión sin lograr enmarcar un 
conjunto definido. 

José l\Iejía Vides da color y 

movimiento. Placen sobrPmane­
ra sus paisajes en los que pone 
frescura y diafanidad, DO sólo 
en los cielos sino en el agua 
cuando ésta se encuentra en lo 
pintado. Así vemos en su últi­
ma exposición UD óleo donde en 
medio de las rocas salta el cho­
rro de agua cristalina.· Sus 
acuarelas «La Iglesia de Panchi­
malco», « Una Plaza», "Las Sa­
linas», y varios rincones de pue­
blos están bien logradas. 

En las palm(,ras se desflecan 
las brisas, en las aguas se copian 
paisajes, y el sol de las tardes se 
dora en la paja de los ranchos. 

Emoción campesina, vida ru­
ral, caen po abierto y florecido es 
lo que, en sus cuadros, ofrece 
José niejía ·vides. 

«CYrACTLY» siente especial 
satisfacción al informar sobre los 
últimos triunfos que dicho artis­
ta ha alcanzado. 

1 - -- - - -; 

1 La Nueva Funeraria 
La que rnayor servicio da. 

BUSQUELA 

:Ja. C. O. }{o. 39. 
Teléfono 135 

Ilr, Ricardo Gañas C. 
C IRUJ ANO-DENTISTA 

RAYOS X 

6ª. Calle Oriente y 6ª. 

Av. 5. Esquina opuesta 

al Gimnasio Nacional. 

TELE FONO No. 957 
- ·-.a- ---- --

FÁJ3~ICA. I>_A_STA..S .i~LilVIE~TICI.A.S 
Macarrones, fideos, etc. Especialidad pasta al huevo y de Bolonia. 

~'-•oesi.ó:1:i. PEIJIJ~O l.~U~OONI 
La única fábrica do pastas alimenticias premiada on Centro América. Atienc!e sus órdenes inmediatamente. 

2~-•- A'-"'"e•-.icla. SL1..r, No. ~4.-. 
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la vocación ~Pis afios de, -
pués del fallo­

cimionto de LC'cuwonhoek unció 
en Scandiano, pueblo dol

1 

Norto 
do Itnlin, en 1720, otro cazador 
de n1icrohios Jlamado Lázznro 
Spallanzani, quion desde niflo 
era aficionado a realizar crueles 
experimentos con escarabajos, sa­
bandijas, moscas y gusanos. Pero 
su padre ora un abogado que de­
seaba· a toda costa que su hijo 
se interesase por la cjcncia jurí­
dica. P0r tal motho 8pallanzani 
se vió obligado a estudiar loyes; 
mas, en sus horas libros, apren­
dió matemáticas, griego~ francés 
y lógica y en las vacaciones con­
tinuaba observando lo~ fenóme­
nos de la naturaleza. 

Un día, a hurtadillas, visitó a 
Vallisnieri, célebre hombre de 
ciencia, quien pronto se dio cuen­
ta de sus capacidades, por lo que 
fné a Yer al padre de Spallauzani, 
reconviniéndolo por obligar al 
estudio del derecho a un sér con 
grandes aptitudes para las ün·os­
tigacion~s científicas. Entonces 
le fué permitido a 8pallanzani 
seguir su -vocación, ingresando 
a la Universidad de Roggio para 
emprendel' la carrera de las Cien­
cias Naturales. 

El nuevo En aquella épo-
ambiente ca ya los cien-

tíficos gozaban 
de ventajas desconocidas en tiem­
pos de LeeLnvenbook, las socie­
dades de investigadores científi­
cos eran apoyadas generosamente 
por parlamentos y reyes. 

A la par de sus estudios cien­
tíficos Spa1lanzani se dedicó a la 
religión, orclonúodose sacerdote 
católico. Antes de cumplir los 
treinta anos faé nombrado pro­
fesor de la Universidad de Rrggio 
y entonces empezó a estudiar los 
animales microscópicos. 

Spallanzani 
contra 
Needham 

Existía la cre­
encia do que 
ciertos anima­
les, ratones y 

.abejas entro otros, se originaban 
sin nece~idad de progenitores. 
Casualmente cayó en munos ele 
Spallanzani un librito de Redi, 
donde ora relatado un ingenioso 
.experimento que probaba que 
las moscas se originan en la car­
ne sólo en un reci pie u to desta­
pado, pues al cubrirlo con gasa no 
aparecen ni moscc1s ni gu, anos. 
Inmediatamente Spallanzani re­
flexionó seriamente sobre la cues­
tión, pero ya no en relación con 
las moscas, sino con los micro­
bios y luego com0nz6 algunos 
experimentos relativos al preten­
dido origen espontáneo do los 
bichojos microscópicos. 

En ese tiempo el clórigo inglés 
N eedham lanzó RU too ría do que 
el caldo de carnero engendraba 
maravillosamente animales· rni­
crosc6picos en ,·irtud do un ele-

E\·pecial para l a Rev/,;fa CYPACTLY 

Por ALBERTO QUINTEROS h. 

« ... Leeuwcnhock ha muerto. i Qué dolor! 1 Es una 
pérdida irreparable! ¿Quién va a conlinuar ahora el 
estudio de los anímales mlcrosc6pícos?» 

(J>Al/L DF KRU!í• - "Lo~ C.n:ador,•r J,, Mtcrohlo~-) 

monto cread o r denominado la 
Fuerza Vegetativa. La Real So­
ciedad de Inglaterra y la Aca­
demia de Ciencias do París di­
gieron miembro correRpondiento 
a N eedham, dando cródito a sus 
charlatanerías. La ciencia estaba 
en peligro ... 

Pero Spallanzani estaba alerta 
e inició una serie de bl'illantes 
y precisos experimentos que de­
mostraron al mundo científico 
la falsedad de la existencia de 
esa Fuerza Vegeta.ti va goneradora 
do unimales. La lucha contra 
N eedham y su aliado Buffon, fuó 
un triunfo completo para Spallan­
zani, y su victoria significó la 
derrota de la supersticióo por 
la ciencia. 

Triunfos El nombre de 
Spullanzani fuó 

célebre en toda Europa; Federico 
el Grande le hizo miembro de 
la Academia de Berlín y la Em­
peratriz iraría Teresa nombróle 
profesor de Historia Natural y 
conRervador del Museo, en la 
Universidad de Pavía. Tirmpo 
después hizo un viaje triunfal 
basta Con~tantinopln en vías de 
recreo, pero, durante su ausencia, 
sus enemigos trataron de desacre­
ditarlo, insinuando que hab'ia ro­
bado unos ojem plares de las co­
lecciones del 1Iuseo do la Uni­
ver, idad do Pa\ ía. A su regreso 
Spallanzuui confundió a sus acu­
sadores, demostrando que 61 había 
enriquecido el acerbo del museo 

Novia Standard Modslo V-38 ds 1990 
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Por ANGEL CASTILLO MERLOS 

•TIENE el corazón de líneas 
6 aerodinámicas! Su idilios 

son por radio- teléfono y 
RUS lágri maR pasteurizadaR. 

J;a admirrt­
cic)u de sus 
novios « ra­
buts», son sus 
linda~ ufías 
nikeladas ... 

Y sus la­
bios lumino­
sos p o r e 1 
efe oto de mil 
barnices y co­
nex10nes ... 

Ama por 
corres pen­
dencia y besa 
en astral. Es casi i nsensi blo, 
diríase que la arquitectura de 
su cuerpo es contra temblores. 
Jamás sus rr..ierobros movieron 
la albura de sns carnes asegu­
rad.a contra peligros con pólizas 
de siete bancos distintos. 

Su vida corre a trescientos 
cincuenta kilómetros por hora y 
sus novios on su afú u de perRc­
gui rlu en el véltig-o de la carrera, 
so llan qneda<lo en el camino 
con las chumaceras rutas y los 
piílones estropcadus. 

Es púlida, con palidez de njcnr 
o de luna ... 

No usa afeites, más que eo la 
brillante cabellera lisa, en la que 
adopta colorps agresivos. El ros­
to de su cara, simplona, e~tiliia­

da, eHpanta 
con la hibri­
dez de los ca­/i'j dá veres. Sus 
joyas de pla­
tino y jade, le 
dan aspecto de 
momia o do 
chasís de apa­
rato de rayo' 
ultravioleta. 

¡Córno afío­
ran los hon1-
hrrs aquellas 
noviecitas de 

antaf'io, con lágri rna saladas y 
mimos y rPquiebros ::,enlimeuta­
les! Aqncllas noviecitns romún­
ticás vestidas de encajes o cam­
bray que se emocionaban frente 
a los rosales o bajo la i m presio­
nan te rutilancia <le los astros. 

¡Qué diferentes! 
¡ ¡ Quó d iforentcs estas no vins 

standard modelo V-8 1H90, que 
sólo se entusiasrna~1 con cocktails 
de gasolina y postres do frcstL' 
rnciados con t\ter !! ... 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . 

on \ rz dol pretendido robo que 
se lo achactJ.ba. Lo jueces de­
clarúronle libro do toda culpa y 
sus adversarios fueron ex pul ·a­
dos de la Univen,idad. 

Siempre había Los padres de 
deseado saber los microbios 
Spallanzani la 
forma como los microbios se mul­
tiplicaban. Un día tuvo la opor­
tunidad de leer un trabaje;' del 
investigador Do Sanssurc, quien 
afirmaba allí quo cada microbio 
se di vidíu rn dos partes y osa 
era su forma de reproducirse. 
Spallanzani se apresuró a com­
probar lo dicho por De Sausst1re 
Y, al lograrlo, c~cribió al cientí­
fico suizo una hermosa carta de 
felicitación. 

1\Ias, un inglés llamarlo Ellis 
escribió un follPto donde atacaba 
la too1ía del invcHtigador De 
Sausstuc,, pues decía que loe; mi­
crobios se clividian en ciertas 
ocasiones al chocar entre sí, pero 
eso no significaba qne e ·a era su 
manera de reproducirse, mirando 
con cuidado-dJcía-hahía visto 
a los microbios hijos dentro de 
los microbios padres. 

Spallanzani se diG.puso a refu­
tar a Ellis; con magistral habili­
dad logró separar un microbio de 
otros más, y, coloc{u1dolo bajo el 
microscopio, so dedicó a obser­
varlo. Así pudo ver cómo el ani­
malito se dividió en dos partes 
que a su vez se di vi dieron, prou­
to habian surgido muchos más 
bichos del primitivo microbio; 
repitió ol experimento vurias ve­
ces, logrando siempre el misruo 
resultado, y, entonces, aplastó a 
Ellis y sn teoría ele los hijos 
dentro do los padres.. N ucvumen­
te la verdadera ciencia había 
tri u u fado. 

A principios 
del aílo 1799, 
sobrevino un 

El epitafio de 
Spallanzani 

ataque <lo apoplejía al gran ca­
zador de microbios. Spallanzani 
sabía que padecía una enfenne­
dad en la vejiga y. por lo mismo, 
al St'otirso morir, <lijo quo S(' la 
sacaran rlospnés de muerto para 
e. tudiarla. 

Al fi naliriar el rola to de la vida 
de Spallanzani, Paul de Kruif 
nos dice: <<¿,Qué o lo que nos 
q u oda <l0L m~tra v illoso 8µalla nza­
ni"? Un modesto busto en Pavía. 
y su vejiga, que puode contem­
plar eu un n1usco pr6x1 mo el 
que tenga intcr6~ en ello. ¡Qné 
n1ejor opitatio pnrn Spallanzani! 
¡Quó reliqnia mas nge~ti,a de 
todo su •Hpa~ionnmiento pur dos­
cubrir la Yerdad~ µa~iún que no 
so detuvo atlt(\ nnda, q ut de~pre­
ció las con ve niencins snciales, 
que se burló de la penaliLlatle~. 
qno ignur0 el mal gn~h) Y las 
ruezqu i n:1. pl'l)porciune::; dt; lu .... · 
CLl\:Hl~! » 
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Uno de los más originales refrafos de 

GABRIELA MISTRAL, tenfilmenfe 

proporcionado a "C y p a c f I y" por el 

poefa chileno Juan Guzmán Crucha!Ja 

S imENAME~Tl~, como quien de-­
rrama un cántaro de agua 
fresca sobre una maceta de 

flores, he tomado un pufiado de 
prosas de Gabriela i\[i~tral esta 
manan a. 

8ub", tranquilo, el hondo eflu­
vio que desprenden sus renglo­
nes. ~Iesurada al escribir; pero 
llena de un imantado vigor que 
atrae las almas hacia ella. 

Cálida y ancha la palabra cual 
la mejilla ardiente del maguey 
que es besada por los labios mo­
renos de la tierra. 

A ratos toma transparencia de 
agua la estrofa. 8e desliza en­
tonces con dulzura. 

Oabriela va modelando según 
el instante. Ya es oscura por 
tener las manos llenas do gn•da 
o ya cristalina por habcir vaciado 
la gotita de roc1o que temhlaba 
en el cáliz de una flor. 

Hoy escribe sobro 8or ,Juana 
Inés, la que t(lnf1i las manos de 

Pida un ejemplar de LA NUEVA 
e DEMOCRACIA» al teléfono 9-5-7 

. Talabartería Central 
De JOSE CLEOTILDE ABREGO 
Portal Papelito. - Teléfono 1338 
Ssn Salvador. El Salvador, C. A. 

I1os ültimos n1odt'lus ou 
i\fonturas, Bol~o8, ,rali• 
j, s, etc., y toda elª~"~ 
de traba j n :-; t'll cu Pro. 

OBRAS GARANTIZADAS. 

PRECIOS LOS MAS BAJOS. 

MILAGRO 
P o r TRIGUEROS D E LE O N 

(Especial para CYPA CTL Y) 

jazmín y la YOZ de terciopelo. 
Siente la desmaya a tristeza de 
los claustros donde, en las no­
ches solitarias, se asoma-tímida 
-la luna por los ventanales. 

Debió ser bello, de seguro, ver 
a la santa inclinada sobre el cao­
ba de la mesa leyendo un libro 
de páginas antiguas. Sobre ellas, 
las manos finas deben haber pa­
recido dos palomas en reposo. 

Después se laceró, se mortificó 
la carne. En su vaso doloroso 
cuajó mejor el espíritu diáfano. 

A sí Sor Juana Inés ... 
Y e~ta nueva sefiora de estro­

fa doliente, Gabriela llistral, ha 
sentido la magulladura misma 
que sintiera la monja. Sólo que 
no buscó las paredes de cal de 
un convento ni los desgarrados 
brazos de un Cristo. 

Gabriela ha sublimizado su 
vida mútila a fuerza de ser hu­
mana. 

Sor Juana Inés sólo tuvo tiem­
po para derramarse como un per­
fume sobre un fracaso de pétalos. 

Ambas se acercan a Dios; pe­
ro por rutas distintas. 

U na es la tri8teza ero briaga­
dora de K empis; otra, la desga-

rradura amarga de la carne que 
no se rompió nunca. 

Gabriela ilistral la humana, 
la serena, la t,ágicamente bella, 
es esta que vibra en las prosas. 
Su dolor no soporta el buril del 
artífice y se desparrama en ora­
ciones libres. 

¡Oh, grutas maravillosas las 
de sus ojos hechos para guardar 
la belleza fluvial de las grut.as 
qne se esconden en el pecho ne­
gro de la tierra! 

¡Oh, boca pesada de cansan­
cio que sabe modular el grito 
espeso de un supremo dolor! 

Oídos los de ella, que perci­
ben música celeste (la de los as­
tros) y quebradura de hoja do­
rada en el estío. 

¡Corazón! Corazón el de ella 
para mecer en sordina de amor 
a todos los ninos del mundo que 
descansan en el sagrado vientre 
de cada madre. 

Ca1 ne la suya para ser lace­
rada. Palabra la suya, pene­
trante, como esas gotas profun­
das que llora la oscuridad de las 
rocas. 

Que nos taladre su palabra la 
carne oscura hasta reventar en 
luz en cada espíritu. 

D Deja que el crepúsculo dé vueltas 

y que digan adiós las campanas. 

Es la hora de los puertos 

E 
JJ 
A 

Por 

TRIGUEROS 

DE LEON 

y de las velas hinchadas. 

Deja que los ríos de la tarde 

lentos ... 

se llenen de hojas amarillas 

y de sangre. 

Mírame no más a los ojos 

y no me hables. 

Y o buscnré tu oído 

en silencio huérfano de palabras. 

En los árboles jue~an las manos 

suaves de la brisa 

mientras el sol-araña roja­

el horizonte salta. 

En los esteros abandonados 

sueñan las garzas blancas 

y tú y yo frente al paisaje 

lleno de arenas y de sales. 

La vida del crepúsculo marino 

tiene un algo Je pez. 

o~ pez herido. 

Gajos de escamas relucen en las aguas. 

Y tú y yo abandonados 

frente al pai!'aje nuestro 

como dos barcas a la deriva 

o cual dos pájt:ros ... 

Ya no soportamos esto can­
sancio que nos pe. n como un 
gajo de piedra. llaz tú el mi­
lagro, 8eriorn, de arrancar, de 
nne:--tra roca oscura, la milagrosa 
gota de luz de una lágrima. 

AuGusTo, el Una Lección 
primer em­
perador ro­
mano, tenia 
fama de ser 
n1 u y liber-

Al Emperador 

Augusto 

tino y dícese que cuando gustaba 
de una mujer la hacia conducir 
a su presencia en una litera cu­
bierta. Cierta v·ez ordenó que 
esto se hiciera con la esposa de 
un amigo del filósofo Atenodoro. 
Los dos cónyuges se mostraron 
disgustadísirnos por aquel ultraje 
imperial, pero no se atre,Tian a 
desobedecer la orden del empe­
rador. Entonces Atenodoro, para 
salvar el honor de la esposa de 
su amigo, se valió de una treta. 
Vistióse con ropas de mujer y 
se puso eu la litera. Cuál no 
seria la sorpresa del emperador, 
cuando, al descorrer la cortina 
de la litera, vió salir de ella a 
A ten o doro quien, empanando 
una espada, exclamó: 

-Sire, (.no teméis que alguienf 
para mataros, pueda. hacer en 
serio lo que yo he hecho en 
broma ahora, para poneros en 
aviso'? 

Esta advertencia fné oportuna 
para Augusto, quien sacó de ella 
mucho provecho. 

FOTO Avenida 29 de 
Agosto No. 1 

SALAZAR Frente a la Igle­
sia del Calvario 

FABRICA DE SACOS 

"CUSCATLAN" 
1
• J• E• AVILA & CO. 

¡¡ 

11 

11 

11 
11 

1 

TELEFONO 7.9.1 

San Salvador, El Salvador, 
C. A. 

•• 
Con materia prima salvado■ 

reña sembrada, cultivada, 

cosechada y preparada por 

1: miles de familias salvadore• 

ñas, se fabrican nuestros 

SACOS DE HENEQUEN 
en una f ábric Moderna 

dirigida, adminíshada y ope• 

rada por salvadoref'ios. 

Gusfosamenle atenderemos 
cualquier información 
soliclfada del E;cler/or. 
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''LA ·FUTUHA)lA'', es una 
de las exhihi<'iones df' ln 

General l\lotors. 'bJs impo­
sible Yisitar la Feria y no ver 
esta F11tnrama, o sean las vistas 
do lns ciudades que se moderni­
zarán cada vez más en el futuro. 
Es tan interesante e instructivo 
este despliegue de loe; nuevos ho­
rizontes y derroteros que nos pre­
sentan a la vista los hombres de 
ciencia, que parece un stwfio. 
'renemos que hacer cola para 
entrar, pne8 esta exhibición es 
una de las más populares. Des­
pués de una hora y media de 
espera, entramos a una bóveda 
que está iluminada con los colo­
res m{l~ biz:n-ros. Una música 
~uave refresca nuestra tensión 
nervio ·a; una voz mny bien mo­
dulada nos dice que estamos en­
trando a los portales del futuro, 
que el espectáculo que vamos a 
ver ha sido ideado y desarrollado 
por los ingenieros de la General 
irotors. 

Pof'o a poco nos vamos acer­
cando a las sillas que nos trans­
portarán autornáticamente al mi­
lagro moderno. Las Rillasi Ron 
anchas y muy suaves; al sentar­
nos sentimos nn bienestar muy 

• agradable, pues hemos estado 
parados hace hora y media ha­
ciendo turno para llegar hasta 
nuestra meta. Empezamos nue~­
tro viaje en un ambiente de 
misterio y silencio; la semiobs­
curidFtd parece una noche tropi­
cnl. Desm.:nden10s pc,r una rr m­
pa en forma espiral; paso a paso, 
la plataforma que acarrea las si­
llas va avanzando hacia ade­
lante, hacia la lnz del sol, hacia 
el mundo ideal. 

Es la mañana; el sol se dr­
rrama como un torrente <le oro 
puro por las frondo~as arholed&s, 
que están a nuestra vista. Fincas, 
grandes cerros y, viJ.lles llenos 
de flnroR; ríos, quebradas y ria­
churlos se deslizan por el fértil 
suelo. Grandes carreteras se ven 
llenas de automóviles, ómnibus, 
trucks cargados con los produc­
t.os de la tierra pasan por super­
carretcraf-: qne serán las vías del 
mariana A nuestra vista se 
desarrolla u na. in mensa carrutera 
con espacio especial para la8 di­
ferentes velocidadf's de los ~uto­
m6vi1Ps. A los lados se ven 
fábricaR, escuelas, houitos ln.g·os, 
ferrocarriles y grandel:i plantas 
de energía eléctrica. 

Una voz muy suave sale 
de la silla y va explicando todo 
el bellísimo paisaje que pasa a 
nuestra vista como uua película 
encantada que cambia constan­
temente. Aquí, se ve una finca 
modelo, con sus lecherfas alrede­
dor de ella y grandes arboledas 
frutales cargadas de fruto. Más 
allá, SP ve una planta purificado­
ra del agua qne por medio de 
grandes corrientes de aire la 
purifica. El sol, poco a poco 
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Un Viaje A La Ciullall Ilel Futuro 
Por REGINO SIERRA 

va ascerJdiendo al z<>nit y 
la mariana se con vierte en me­
diodía. El medioJia da ¡,aso a 
la tard0 y m ny pr1in tü el cre­
púscul1, apin<.>ce. Vumos pasando 
por enfrente dP einda<les que em-

·CYPACTLY· 

piezan a al11 m hrnr:"'e con millones 
de lámparas eléctricas que cin­
tilan como un clau~tro de estrellas 
en la Vía Ltctea. 

A lo ]PjO'i aparece un pueblo 
lleno de f{tbric•ns de acero; los hor-

De "ARIEL-

la Clem~ncia ~e Julio César 

C/:;SAR 

t Cé~¡n, después de haber ven= 
cído a sus enemigos, regresó a Roma 
y perdonó, lo que supera toda hu= 
mana creencia, a todos aquellos que 
hicieron armas contra él. (Veleyo 
Paférculo. « Historia Romana».) 

-¡-Nunca tuvo tan grave odio ha= 
cía alguno, que, con la mejor volun= 
tad, llegada la ocasión, no lo depu= 
síera. A Cayo Mt,mmio, a cuyos 
acerbísímos discursos había contes= 
tado en igual tono, otorgó poco 
después su gracia, accediendo a la 
solicitud del Consulado. 

t Fue el primero en escribir a 
Cayo Calvo, a u to r de infamantes 
epigramas contra ól. 

Valerío Cátulo, cuyos versos a= 
cerca de Mamurra le habían herido 
en lo más vivo, al presentar después 
sus excusas al César, fue el mismo 
día íovHado por él a su mesa. 

A Cornelío F agita, de cuyas noc= 
turnas acechanzas, enfermo y fugi• 
Hvo para no ser entregado a Sila, 
a duras penas había podido salvar• 
se, no permHi6 que se le tocara un 
solo cabello. (Sueíonio.) 

t Después de Farsalia, cuando 
hubo vencido en Africa y España 
a los pomp~yanos y era dueño ab­
soluto de la República, perdonó a 
todos y con lodos se reconcilió. 

Cuando ví6 cortada· 1a cabeza de 
Pompeyo, lloró, persiguió a sus ase• 
sinos y mandó levanbr en I~oma la 
estatua de su rival. 

Cuando ::.upo el suíddio de C;\• 
t6n, e-~clanH',: 

-¡ Oh, Calón, fe envidio la muerfc 
porque envidíosamenfe me has privado 
de la gloria de salvarle! Y ordenó 
que a los hijos del vencido se les 
conservaran los bienes paternos. 

Perdonó a Bruto, que había pe= 
leado contra él y debí a después 
asesinarlo; perdonó a Cicerón, que 
había seguido el partido de Pompeyo 
y que no llegaba a creer en tanta 
generosidad, in s 61 ita y admirable 
dentro de las costuro bres de aquel 
tiempo, a tal punto qu~ escribía a 
AHco estas palabras: Cuando así se 
perdona, /ácrlmen{e puede decirse que 
se aplaza la venganza. (Papini.) 

t César era considerado grande 
por su largueza y generosidad; Ca­
tón lo era por su vida incorrupta. 
A aquél. la piedad y la dulzura le 
daban fama, como a ést:e la severí• 
dad le hacía majestuoso. El uno 
con el d3.r, el socorrer y el perdo­
nar; y el 0cro con conceder, alean• 
zaron igual gloría. César. refugio de 
los in/e1íces,· Catón, flagelo de los 
reos. Quería César afanarse, velar, 
sacríncnrse por los nmígos y nunca 
negar cosa de importancia. (Salusfio) 

nos poderosos con sus crusihles, 
brillan con sn luz de progreso. 
Nos vamos acercando a un pafs 
montafloso y laR carreteras se 
enrollan como serpientes que 
quieren estrangular los cerros. 
Llegamos a la cúspide de las 
montanas y luego om pezamos a. 
descender a i nmemws valles. A 
lo lejos se ven unos monasterios 
y una gigantesca planta hidráuli­
ca que provee a miles de pu(bloq 
y ciudades con fuerza eléctrica. 
A vista de pájaro, a lo lejos se 
ve un lugar de veraneo a donde 
se va a tomar va e a c i o n e :; ; u o 
verdadero paraíso que hará olvi­
dar la~ diarias faenas. Todos 
estos adelantos so noR prometen 
para el aílo de 1960. Cuando 
el alba vuelve a aparecer, nos 
encontramos en rnaje~tuoso-; ce­
rros coronados de blanca n1rve. 

Dei-;ceodemos al claror dPl sol 
naciente y aparor.en "º la leja­
nía las torres de igles1as y gran­
des rascacielos do una gran me­
trópoli que brilla en un inmenso 
valle. Las vías de conrreto 
como arterias cardiacas se jun­
tan y penetran en la ciudad 
ideal, en la ciudad del futuro. 

Adelante! 8iemprP ad )ante; 
pasamos la gran ciudad por un 
gigantesco puente colgante, y ve­
mos qué bien arreglada está esta 
cindad; dividida Pn la parte re­
sidencial, de--negocios y la parte 
industrial. Los edificios crecen 
a cada paso más grandes y se 
ven las calles m u.v bien trazadas 
con aceras movibles para los 
peatones y las calles del tráfico 
en otra dirección. Un momento 
de obscuridad, luego luz, y es­
tamos de regreso en el mundo 
del presente. 

Ese sueno de lo~ hombrP-.; de 
ciencia y de los 1nagos ingPnie­
ros, se llevará a ca ho en un fu­
turo no muy lejano. L{u~tima 
que baya en el mundo tanto na­
cionalismo mezquino; qne haya 
tanto odio entre los puP-blos; lás­
tima que no podamos acabar 
con los políticos corrompidos de 
un solo tajo. Si los billones de 
dólares que las naciones g;1i;;tan 
en armamentos de guerra para 
la destrucción <le seres hnn,l:uos, 
se destinara parn la mejora mo­
ral de los pueblo:-;, este sueno del 
futuro se con vertiria en realidad 
en muy pocos af'ios. Ahora ha hl 
la próxima. 

INCREIBLE, PERO NO LO DUDE 

ContrariamPnta ~ lo que pudie­
ra l'reerse, con nna invpstig·ncióu 
rec1entt'n1ente f'fectnada ha que­
dado dPmnstradL> que para salu­
darse la ft)rma n~uda on mayor 
proµorriún en l'l mundo entero 
es Pl frnta mi ei1 to de n ari CP.. de 
10~ afriennos. .1. r¡ el aprPt\ín de 
manos, Pl be. u y alguuns gPnu­
tl(•xionP::; juntPs diProu u11 t()tal 
q UP ~uhn\pa~.tt·a al de aqufll la. 
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Departamento de Ahuachapár1. 

19.-Ashapuco: AldP.a aborí­
gen itnada a ~ km~. dq Ah na­
chapán. En el camino, no CflrrP.­

tera. qoe CL•nduce a la poblaci6n 
de Atiquizava, existP-n ve::, igiu, 
arqueolt,gicos dignos de estudio 
La voz Á hapuco e cumpJJe,ta 

y son lcts raíce:-; ... 1gniente:-: lau 
que la f,1rman: a, ai-~gua. río; 
shapn, shapú1L=jabón; y co. de­
.. inPnr·ia de lugar: «lugar dP las 
agua jabonosas», ex pre~andu la 
idea de «agua'-i turbias>. cagonas 
zarcac::;~. corno lo expre an los 

16.-A pugpren1efe: (?) 

17.-Ap1odr111: Don Alonso 
CresJJO hizo en 1 740 un estudio 
sohre los puehlos ahorígenes 
dél 'urc. te de Guatemala y de 
ese e:studio P.xtraernos el dato 
precioso de qufl, en la Hacienda 
cPunían> o 4:Apunfan>, cerca de 
8anta Cruz Chiquimulilla, se ha­
blaba el populuca-xinca, el idio­
ma Yernáculo más importante 
de <'Sa r<!gíón. Por tal motivo 
hemos C(>nsid<·rado de filiaci6n 
populuca- xinca al voc~blo que 
nos r,cupa, siendo las raícoc; que 
lo forman: á, drr, gusano, oru­
ga; pit, vuj c1ncc,; y nían lu­
gar, pci1a~co: e lugar q JH~fiasco 
de I,,:; cinco gusanos u orugéJ:-;>. 
En ttn informe municipal do 
Ahuachap{1n, f1!chadv a :2•1 de 
octu hre de 1858, aparece que esa 
población « poseo cuatro fuentes 
en sus corca11ías, siendo celebra­
da la de A punían pc,r la variP­
<lad y pureza ele sus voneros». 

Monolito de Caxitlán 

J 8. -Ashrda: Rs el nombre 
de un río que pa~ a a n 1\ ms. <le 
A taco. Nace on u na pe fía com­
pacta, a una altura <lr- 1 r, 6 :!O 
mts. do la ha e do ellu, en u na 
rúpi<la pP11di,·nte <le los altu~ 
mo11tc1 

.. • de I a Ca<lc1rn Co~t0ra. 
J◄Jstr, forrnado Pstc• vocahl,> de la 
raíco· pipil,•s: oslwl, osm/111 
ajalín, nombre do 1111 r•n1 t.t1c11 (), 

y a, at ag-tia, tío: «rfq d11 lu:-, 
ash11li1ws ,, ajalin(•..;». 

Suporsticionei lndig~na:r, 

EL SAPO 

EC:,Tl: monolito fue encontrado en 
las arcaicas ruinas indianas de 

fJ Cajete o Caxitlán, situadas en 
una í s la de la Barra de Santiago, 
al Sur del Departamento de Ahua• 
chapán y al Occidente de la costa 
que solía llamarse antiguamente de 
T onal.í (aguas del Sol). 

Es una piedra dura, comp.,.cta, 
primíHvamenle esculpida v nof:nh)e .. 
mente inferior a 
las esculturas de 
T azuma! y Carn 
S u c í a. De s d. e 
ningún punto de 
vista puede 
compararse a los 
monolitos de 
Yucnt,ín y de 
Copfm, entre los 
cuales recor d.i., 
rnos. señala• 
d n mente. a ln 
Estela de Seib .. l, 
a I r~ e I i e e ll e 
Yaxchílán, et.e., 
efe.; ni tampoco 
pui>de ct,mparar• 
se n los í do 1 os 
de piedra nahua• 
mexicanos. 

Fu~ haí lo a 
esf el capil al. en 
11-N:2, por el sabio dl)cl:or dún ~ªº"' 
t i,lgo I gnnl'io Ba, l,en."na, quien 10 
colo 1~ .1 In par de las esculturas 
!>.alvadn, eñus yn citadas y de l)tr as 
1 raída:s pcn él Jcl occidente del país. 
las l':twlt>s se encuentran en nuestro 
Mu seo Nacional. 

l"'..-.ite «Monnlito de Caxitl 'in» no 
es otra CllS~1 que el recuet·dl) de los 
primeros padres, de ll,s pdmeros 
hnmhres que aparecieron sobre la 
faz de la ti •t ro, d~spu~~ lle que lo~ 
dinses hahían creado, hahían Í(,rmn• 
do los bosques v los animales qut· 
iban a poblarlos. 

Los primeros hombres fueron 
hechos de tierra y barro, según lo 
expresa el Popol- Vuh, libro sagra .. 
do de los quichés; mas la obra no 
era ni siquiera medianamente per­
fecta, de allí que los dioses cambia .. 
ran sus rostros alegres en rostros 
pensativos y sombríos. El des• 
aliento brotó de sus corazones ... y 
la ohra de la creación cayó a los 

~bismos del 
misterio v del 
olvido. ~ 

«1''V\avi utz x • 
qu'ilo; xa chi 
y n h o m a n í c, xa 
tzubu1ic, xa ne .. 
belíc, xa lubaníc, 
xa v'ulaníc, xa 
pu chiumnric; 
mavi chi colr,1 u 
hqlnm, xahum 
bt~nak vi u vach: 
xa culuvach, 
mavi <'hi mucum 
chidb; chi chnu 
nabec. rna-hahi 
u no,)b: x:i hu7uk 

hium.1r pa ha 
mavi q >.» 

fl.llos (los 
dinses) v.ieron 
que no estaba 

bien, porque estabn sin cohesión. 
sin consísf enda, sin movimicnf:o, sin 
( ucrza, i ncptu y ac110Sl), nl, 111 enea• 
ha la cahezn, su f.tz no ~e tornaba 
sino a un solo L1do: '>u vh;ta esbha 
velada v no p,)día \.'er por cletr.{1::.-; 
hahí.1 sido <l,)éadn Jel dm, del len• 
gn.,je, pe o no {cnín inteligencia, e 
inmediatamente se con. u mió en el 
ngua sin poder tenerse parado. J 

«Ta x-qui yoh cut, x•qui yoc 
chic riqu1 t-zaq, qui hit.» 

!Entonces ellns deshicieron y 
destruyeron un.t vez m:1s su ohra 
y !'u crenci,'>n.] 

ESTA pinfura indiana nos muesfra 
al héroe civilizador llamado Ku. 

kulcán. 
Según las lradiciones, ll,gó a la 

parle boreal del Yucafán con el nom .. 
bre de lfr..:znmá o Zanmá y allí fundó 
a Mayapán, la Foríaleza. En seguida 
remoníó las aguas del U.wmacínfa y 
con el nombre de Valum Vofán, fundó 
en Xibalbá o Xibalbay: "el reino de 
las wmbras". a /,1 mlf1ca Nachán o 
Palenque. 

JORGE LARDE Y LARIN 

nombres do Ashnquema y Chi­
lapa. 

L<H ,,bnríi¡rn,•, , uYcatleco, f,•nfr,n 
muy mol conaplo del 1<1¡Jt> ( l'nlnl ,,,, 
pipil-n11huafl). Crt!lan que era un 
,1nimol /.:ztídico, animado ,le un t!1pÍ• 
rifu in(t'rnal: ,u ¡>re,·encia an una c,JHJ 

la con,i,l,•rahan ¡>rt!1·ai1io dr de,qraci,H. 
yue pc,,lían ,r,, un h,•,·hfro o /(1 lle~c1dc1 
de 1'1ildstli (/,, /vfur.rfe}. Er dP.-no 
lar qru• ;.¡11c1l~1 e r<'f• ne i ,, 1 fr.nían lcll 
,·hil,ch,1,. ¡>t!ruan1>1 v ¡,,11·.iguavo1, ul 
iguul dt'! lo, r1<ifh 1ch J,, lndortán, Sfom 
y ofrc>.I" pu1•hlcH ,intii:ut>, v clhtanlr.L J O R G E LAR D E y L A R I N 

:20.-Ashuquema: Las raíces 
de estP vnc•ahlo son: a, ul=uguar 
río; sl,11que, nombre de una ex­
qui. ita bµbida rnny bion cono­
cida por h)dn~, la c,rnl se ve11du 
al brillar Pl ~ ixtar11alPrn, <'S de­
cir, muy dt• rnaílana, ontrt1 la~ 
tn,-.: v la.;; ~eh;, y qt1t 1 f• mú-; ~o­
n )l'i d n con el 11 o rn h rc-• d,~ ,..,/uu·o 
(dl s/11u:- t,;UL~io, y o, partícula 
1•ufC,11ica); y ma, d,•sinPncia que 
<la la idC':i d" ll1Jvrff, portur. rnn 
cnncltt:-;itíu, Ashuqut\ma sig·uifica: 
«rín q11P ll(•va o porta slluco», 
, l'Íll q Ul' llPva suciedades», « río 
de agua~ do col1ir· sucio». l◄~vi­
dentPrnPnt~ el c:nlor del shuco da 
la i rn prc·sicín de suciedad y su 
cti rnologítt concuerda admit'able­
mentf\ hasta ci<Jrto punto, ~on 
la Je Chilapa y Ashapnco. Un 
inform~ mnnicipal de 'l'acuba 
fechado a 1 fj <le julio de 1858, 
corrobora con esta conclusión, 
cuando dice: crío Chilapa, agua 
sarca como Ashuquema>. 

LOS QUE UISTEíl BlEíl 
* I~lJSCAN .1-\. 

A6U5Tlíl RIUERA A. 
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3a. Calle Oriente No. 25 Frente lotería Nacional 

CLINICA UROLOGIGA 11 Dr. EDMOND PAPIN" 
( e As A D e s A L ll D) 

Director-Jefe: DR. M. ROJAS T. 
111:<1lenl,· c!Ctri.nj,•ro cl,~I Ser~ ir,o d.- U,olo¡.:ín d~I Dr. PAPIN "º d l lospltnl 
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Cnfermecbdcs del f<íñ6n. Vejiga y Pré,sLata. 
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Trncamiento de la Diatermia, Üzonotermía. 
Electro• Coagulación y Ravos lnf ra .. !~ojos. 
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"LOS 44" 
Por GUILLERMO CASTELLANOS 

(He lato Breve) 

•EN teniendo para beber, 
• aunque no tengáB para 

otra cosa! ... 
La ,·oz salió-ronca y grotes­

ca-desde el interior de uno de 
los cuartos de aquel mesón­
sucio y astroso-que era como 
una maldición en el corazón de 
aquella aldea frutal y ardorosa. 

Do aquel mesón al que lla­
maban «Los 44», porque tenía 
44 cuartos terribles y umbríos, 
que albergaban-cada uno-una 
tragedia aguda y sorda en la 
humedad de su corazón ... 

U u hombre se lanzó a la ca­
lle embolsándose unas monedas 

' y emprendió rápida carrera a 
través de aquellas callejas retor­
cidas y en penumbras, en cuyo 
seno < Los 44» eran como una 
sangriento palpitación. 

44 dramas. 
44 angustias. 
44 dolores retorciéndose en el 

seno de una sociedad feliz y 
opulenta, que alucinaba a 44 
torrentes de lágrimas con el res­
plandor de sus vanos oropeles. 

Aquel hombre-mejor dicho­
aquella sombra de hombre, llegó 
hasta la taberna más cercana y 
allí, en el estupor de la media­
noche, fué como una visión de 
aquelarre, embruteciéndose en li­
baciones con ebrios empedernidos 
y mujeres baratas, basta que la 
madrugada-con sus pinceles de 
rocio-le aventó nuevamente a 
los rincones inmund~s de «Los 
44>, saturados de odio y de ter­
nura ... 

Se llamaba ... 
No importa cómo se llamaba; 

pero su vida era toda una suce­
sión de acritudes. 

Era una de esas criaturas que 
parecen nacidas especialmente 
para levantar los estandartes del 
dolor basta alturas insospechadas. 

Era - sencillamente-el habi­
tante de la pieza n(1mero 19 de 
cLo~ 44>. 

Tenía dos hijos. 
Su juventud babia exprimido 

la acidez de sus racimos en la 
aventura de cinco continentes. Su 
talante moreno y su corpulencia 
brutal, recordaba las estampas de 
aquellos piratas antiguos que 
sembraron pavores sobre el azul 
de todos los mares del mundo. 

Su voz-clara y serena-tenía 
dejes apostólicos. 

IIabfa vagado por toda la re­
dondez del Universo, para venir 

a ensordecer los llamados do su 
espiritu en el tétrico cuarto de 
aquel mesón aldeano. 

Todos le querían por su bon­
dad, por su huen corazón, y por­
que tenía los ojos negros, como 
el odio ... 

La única que renegaba de él, 
era su compaflera, una simple 
mujer quo no sabít1. de dónde 
venía el pobre, ni para dónde iba. 

Amanecía. 
Pasó por el recinto húmedo 

de su cuarto empujado por las 
cuatro maldiciones que e o tr e 
bostezos le aventara su desven­
turada amiga y llegó hasta los 
corredores sucios del mesón. 

(Las últimas estrellas de la 
noche titilaban débilmente en 
su agon1a; pero él, se <letu vo a 
pensar ... 

¡Dolor el de quienes llevan 
mil puf\ales clavados en el pe­
cho, y tienen-frente a frento­
millones de cadáveres sangran­
tes, que aún sufren y aún lloran! 

¿Qué podía él hacer para ali­
viar el dolor de todos aquellos 
infelices, que sudaban angustias 
enmedio de aquel envenena­
miento? 

Qné podía su dolor inerme 
frente a aquella madre, prematu­
ramente envejecida, que vendia 
su hija a las apetencias enfer­
mas de aquel incomprensivo, 
para mitigar el hambre unas 
cuantas semanas? 

¿,Qué podia él hacer, frente a 
las 44 lágrimas que se lloraban 
diariamente en el seno de aquel 
mesón encallecido y sin alma, 
de tanto estar en contacto con 
el dolor y la miseria'? 

El día- gris y llu víoso-le 
aventó hasta el interior de su 
cuarto. Pocos momentos después, 
su dolor se derretía en los mun­
dos beatificas del sueno. 

Aquel fné otro dia de erran­
cias por las calles de la ciudad, 
mentirosa en la petulancia de 
su aspecto y cruel en las son­
risas de las gentes felices. 

Fué aquella jornada, otro paso 
en la tortura de sn sangriento 
viacrucis. 

(Y volvió nuevamente al me­
són ... ) 

U nos nif\os lloraban. Sonaban 
con la bonovoleucia de un pan. 
De un pan que se hacta men­
tira en el rictus terrible que hu­
cfa temblar las arrugas que sur-

cnhan los 
rostro8 
de los pn­
drcs vic­
J OS. 

Los ni­
fi os p c­
dían pan. 

Y no 
había. 

8 u fi­
gura tor­
turad a, 
se encor­
vaba más 
y más, 
viendo 
cómo en 
uno de 
los cuar­
tos del 
mes6n, 
dos disi­
P ad as 
ref an y 
bebían, 
mientras 
sonaban 
los chi­
quillos. 

Sofi.a­
ban que 
vivían en 
un país 
de leva­
dura. En 
un impe­
rio ama­
sado con 
tibiezas 
de caldo .. 

Dos, 
tres o 
mnco va­
gos, gas­
taban 

Grabado e Hustrnci6n por 
Ric:n·do Conl,:er.ls 

con aquellas mujeres el producto 
de unas raterias. 

Las mujeres y los rufianes 
seguían riendo. 

Pero los nif\os seguían llo­
rando ... 

Los días tenían pesadez de 
aceite. 

Todo se nulificaba. 
Nada hacía sospechnr el arri­

bo de alguna esperai1za humilde. 
La amargura del mesón, llo­

raba lágrimas más salobres q ne 
nuncc1, la sombra del muchacho 
era rnús sorn bra, frente a la pe­
na blanda de sus hijos, que le 
acusaban desde la pureza <le sus 
miradas i noceutes y enfermas. 

¡Aquellu ya no tenía remedio 
posible! 

U na terrible asfi x iu, acusaba 
el sufrir de aquellas humanida­
des malditas, cou enconos iné­
ditos. 

Allí e taba nq nol pobre zapa­
tero. 

Aquel hl·ITN'C' 1.\ qud . a. tre. 
Aquel hojulateru. 

Y aquél y aqnf.l. Y aquélla. 
Y aquél otra vez, hasta 44. 
Y todos inacti veis. ¡Sin opor-

tnnida<lPs' 
f;1n esperanza~ de gauar ni 

siquiera para pasar un sólo dia 
con medianas comodidade .. 

Preferían todos, no litlbF r na­
cido jamás. 

Jamás. Ellos-al fin ... 
No importaba. Total, ~rJ.n 

hombres y podian soportar; pero 
los niflos. 

-8eíl.or-los nifios nu tenían 
la culpa ... 

(Pasa una sombra colmando 
de grises, aquel paisaje gris.) 

Es un maeqtro de escuela. Bs­
cuálido, indescriptiblemente a­
bandonado. Es la imagen per­
fecta de la i ru piedad. Pasa y 
nadie se apercibe de ello. 

Todos están sumidos en un 
paisaje de recuerdos. ¡Dijérase 
que nadie vive en el presente, 
porque el present~ no les deja 

. . ' Vl VII' .... 

El viejo maestrescuela, e. el 
habitante de la pieza número 43 
y tiene una hija hermosa ... 

Camina el viejo por los corre­
dores sucios y húmedos y se 
interna en su cuarto. 

Alguien se queja. Lloran unos 
nii'1os. 

En algunos cuartos los marti­
llos y las almáganas ensayan un 
himno al trabajo; pero luego se 
hunden en un profundo silencio 
de impotencia. 

U na llovizna vaga, llora en el 
corazón de aquella tarde el do­
lor de toda una época. 

Anochece. Salen algunos hom­
bres del mesón precipitadamente. 
Todos se dirigen ya camino de 
la aventura. 

Necesitan pan. ¡Pan! 
Necesitan que sus niños no 

lloren. (U nas mujeres rezan.) 
La p~z húmeda y oscura de «Los 
44 » está preñada de presagio ... 

Un temporal rebelde, aumen-

Caminos Hnos. & Cía. 
"Casa Salvadoreña'' 

Librería - Papelería 

]uguefes. = Ob¡efos para 

Regalo.= Trajes de Baño. 

/Jape/ Tapiz. 

Máquinas de Escribir 

NOVEDADES 
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menta la crudeza de aquella no­
che in e trella y in lumbre. 

En la pieza número 43, el 
viejo maestro-lleno de ideales 
hasta en el ardor de su~ últimas 
pe~adillas-le dice adió- a una 
vida, que no fue "·ida. 

'u hija una mujer morena 
que parece la pcr--onificacir't de 
esta nuestra época enfurecida en 
el irrcendio de la hora. mira es­
toicamente cómo se le escapa la 
vida al pobre viejo. Como u na 
co ·a inútil. Como una cosa in­
tacta. 

Loe; grandes ojos negros de la 
m, za. relucen hermosos en la 
claridad de una visión gestada 
por la negrura dolorosa y torpe 
de la realidad. 

La noche es más profunda y 
desamparada. Ni siquiera los 
perros la adornan con el estupor 
de sus ladridos. Arrecia la lluvia 
y la conformidad invade el es­
pfritu de la hija del anciano 
mae~tro, haciendo temblar sus 
pechos recios, potentes y agresi­
vos. 

Los primeros inquilinos llegan 
con las manos cruzadaf-i, aventa­
dos a la flacura del mesón por 
el hielo de la madrugada. 

(Hay sabores de intemperie.) 
Nada hau logrado en toda una 

noche de orranc1as. 
Nada. 
Nada. 
Ni siquiera la blasfemia de 

una limo8na, entro sus manos en­
callecidas por el credo del trabajo. 

Ni siquiera una limosna. 
, H encuentran con el mesón 

lleno do luto. I Ia muerto el 
maestro. No pudo con uguir, 
d •spuós de una vida d i torturas, 
de martirios, revolucione. , supli­
cios y sinsabores, ni siquiera el 
iu~ulto do una jubilaci<>n en su 
veJez. 

Todo. rodPnu el cu< rpo del 
mue tro, combndo <'11 un t'1ltimo 
estertor. 

:Mujeres. Hombres. Ninos. To­
dos llornn. 

\ 'T ' l d' pnso ucgo un ,a ... 

Por la tardo llontrún el cuerpo 
dt•l maestro nl Cementerio, en 
unu cnja impro\·isada y le\ ente­
rraron on una fo ·a logrnda me­
dinute In genero itlnd d 11 alcalde. 

Ll \gn otrn nocho h (uncda y ~i 11 

pun. ~iguen llorando nifios. 
(ll rnts mujer,~ flhrias impro­

,·isan una maldici<',n. .\ mnnN'P.) 
~nn las nucv dP In mnfiana 

y nmliP abnnclonn Ic,s l1 ('hO!--mu­
grit-.nto~. 

Ya ni ~iquiera SP qurjnn los 
nifios en l l af\oranz,l d •l d -

... gin un ·1r1ri1 > • ... 

(De ·LA NUEVA DEMOCRACIA·) 

LA VENGANZA 
Po r A. PEREIRA AL V ES 

LA ,enganza es un senti­
miento que emana del es­
píritu del mal. Ella es hija 

del odio. 
Yenganza y odio, son com­

paíleras inseparables. 
Demasiado tiempo y energías 

bao gastado los hombres en este 
mundo culti \"ando en sus cora­
zones sen ti míen tos tan mezqui­
nos como la venganza y el odio. 

¡Cuánto dolor se hubiesen aho­
rrado franceses y alemanes, por 

aisladamente. Ello~ ganarían más 
ol t"idando las ofensas recibidas 
de parte de su prójimo, que 
,engándolas. 

Ese tiempo que gasta uno es­
tudiando la manera de \·engarse 
del que le ha ofendido, mejor 
empleado estaría luchando por 
triunfar en la vida. De ahi que 
sea más probable tener éxito 
uno, perdonando, antes que ,·en­
gándose de los que le han hecho 
algún mal. 

LA CONFIANZA 
EL VIERNES 22 DE SEPTIEMBRE 
SE VERIFICARÁ EN ESTE ESTA­
BLECIMIENTO EL 

REMATE PUBLICO 
DE TODAS LAS 
PRENDAS QUE NO ESTÉ DE­
B ID AMENTE REFRENDADAS. 

EL GERENTE 
SAr SALVADOR, AGOSTO DE 1939. 

ejemplo, .. in la tPrrible guerra 
de UH,! a 191 , µrovocn<la co­
mo vP.ngttnza de otrn qu lrella, 
antP1 io1 e . 

~Juy di tint, ería hoy la 
suerte do e os do. pueblo "i 
hu bi e ,,n tratado de olvidar ·u 
antiguo ngrnvio ·. 

Y lo que ha ocurrido a Fran­
cia y A lernan iu, debe ria ervir 
do experiencia a lo dernú puP­
hlos dP In. ti lrra~ pero, tcmemo 
qu) no SPa n L 

Lo. hombn• continuaríw r, -

mo ante:, cultinrndo, en lugar 
dPl umor. el odio Pn su co1a­
zonP:;. 

Lo mi" mo que ocurre a la 
naciones, pa a a 1 s individuos 

5alandra 

)lejor eria uno no hac~r caso 
d ·l malvado que de--carga sobre 
no~otl o: pat te de lu maldad que 
1lPv1 él en . u col'azón. T~l pcr­
,·er ·o {i e lo hace co11 la idea 
de contaginrno cu n n mal. 
runrd6monos del contngio mal­

dito. 
El odio e un sPntimiento 

mórbido que enferma a la YCZ 

el alma y el cuerpo. Los . eres 
\'engativo ,generalmente son nou­
ra ténicos. 

La venganza >l urco 
abierto por el odio~ si echáis 
alguna semilla en él, co. charéis 
mucha, peons y contrariedades. 

La venganza e· o cura como 
la noche, al ex tremo d( en ten e-

Hermanos 
frente W e t ] ndia Oil Co. 

Espt?cl•lldad en corlH de caslmire, lngl J. s leglllmos. - Dril de lino - Camisas con 
cu llo semi duro. - M•dlas de 1eda fina, - Sombr ro, de diversa cal,d d • todos los 
pr clos. - SI mpr• 1 nemos a la ord n 1 .s.ombr ro de f m marca 

"CANOVA VITTORIA" 
C le t,n .s. par cab II ros y • norlt s. n todos color s y con el,stico. - P'1ñuclos y 

corbatu - Arl1cul0s para e bclleros y s ñorltas n gcner l. nconlrcrá en la casa 

VISITELA v QUEDARA SATISFECHO SAN SALVADOR • 

brecer a todo lo que toca. Ella 
armó el bralo de Cntn para 
que matara a su hermano Abe), 
y ha inspirndo las acciones más 
\·iles que los hombres han co-
metido en esta vida. ¿.. '" --u na venganza puede pro\·ocar 
la contravenganza, hasta que nos 
,ernos enredado" en una trama 
de la cual no podernos salir 
bien. 

El juego ese de las venganzas 
mutuas es terriblemente peli­
groso. 

La vecindad de la venganza 
es mortifera como el aliento de 
la serpiente biblica que engafió 
a Eva. Es un reptil que lleva 
consigo el germen do muerte. 
Todo lo que toca, mata. 

Guárdate de la serpiente astu­
t.a. Y si acaso ella te muerde, 
busca entonces tomar el antfdoto 
del perdón, para evitar los efec­
tos de la maldita ponzona. 

Esos pensamientos negros que 
se alojan en nuestra mente, pi­
diendo venganza contra el que 
nos ha ofendido, son aves de 
mal agüero, que nos denuncian 
grandes calamidades. 

No dejes quo esa a\·e maldita 
se anide en tu corazón. Asi 
evitarás que ella empolle cuer­
vos que con el tiempo devorarán 
tus eotranag. 

... o permitas que se repita en 
tí el martirio de Prometeo. 

Aprendamos a perdonar las 
ofensas que los hombres nos 
hagan. Con e o probaremos ser 
superiore:;; a los qno nos ofenden 
sin causa alguna. 

La veogunzu tiene la propie­
dad de e m pequen e e e r a los 
hombres, mientras que el per­
dón u.,a Pngrandecorlos. 

11 
1, 

1, 

11 

11 
1, 

Ir 
11 
1: 
11 

:' 
11 

11 

1: 

1, 

e Pida un ejemplar de 1.LA NUEVA 
DEMOCRACIA~ al teléfono 9-5-7 

= 

Tos 
se alivia 

con 

ARSENOCOL 
(obleas) 

- l> 

Se usan para ca tarros, 

bronquitis y otras 

enfermedades de las 
, 

v1as respiratorias. 
- - -
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de Al Margen 
Nuestras Lecturas 

Cumpl1 ·ntl,) 1·on nucslro dt•her ¡wnodía,1 i, o puhl11• ,nic,s C.'lf ;i nota, no 
ohsl.1nl.1· e~l11r dem,H,iatlc> e onfusa, p,,ra s.1li1f ,c1•r ,1 tncJo,. 11qut-llns bucnull 
salvadon•ños qul· no cslén de tH·uerdo e-un nuca!ra m,,ner,, dn rH•ns. .r. 

Ei!I{, suscritn y OlU l.) ha l·nLt<-gado d B,. M,1nuel Arrícb" Gall,·gos, 
pcreona que ,•-,limnmns mucho. Se r·c•fler.- ,1 un ,11 lkidt, que no otros 
eser iblmos ac-orcu <le Ir, pr-nonalidad de Monq. Alfcn\So Bclloao '1/ 5(in 
chez y rdula un.1 dlg1csi6n que sl."gún t:-1 hu aiJo confesad., por el 
uutor y que rl'!Htltn :,1c1 la m(,,. ínnectc"surí.1 v hu,J;1 indi11cn:cí6n. 

Bien pud1éramos conl<.:atar ealn nola en esl1• rni.,mo número, r,..ro 
queremos ir pnso a pa:10 y punto por puntu De m11nu1u que suplicnmoi; 
a nuesfros lcch,res espcrnrno¡¡ p,11 ., el pr6ximo n úme.ro. -e. M. M, 

tanto intelectiva como moral, for­
talecida por el doble ali mento 
de la educación y de la instruc­
ción, es prPciso conocerla, y para. 
conocerla es imprescindible aqui­
latar sus efectos. u na sola Carta 
Pastoral de un Prelado bastaría 
por ejemplo, para juzgar si estos 
t8~oros tan preciados los µosee 
tal gobernante y en qué g,¡;ado. 
Y a fe cierta que si en un ma­
nifiesto de esa naturaleza se en­
focan los problemas católicos ac­
tuales de toda una sociedad como 
seria para el caso el del Sacer­
docio y la Vida Parroquial; y se 
adentra en ellos, y se los escu­
drif\a en sus causas, penetrando 
como un Balmes con esa filoso­
fía natural que de su pluma 
brotara, con prudencia, sin ve­
ricuetos ni rimbombancias, hasta 
agotarlos con un pleno conven­
cimiento en sus persuasivas con­
clusiones, en verdad diríamos 
que estamos frente a un Prelado 
que, aunque desconocedor de al­
tas matemáticas y- órbitas astra­
les, tiene un amplio conocimiento 
de las Ciencias Sociales, Políti­
cas y Religiosas, una prudencia 
y actividad puestas a prueba en 
sus fructíferos pero dificultosos 
anos de Vida Parroquial, y lo 
que es más bello, un corazón 
humilde que destila bondad y 
Caridad, aquella sublime Caridad 
que debe estar siempre herma­
nada con los principios sólidos 
de la Justicia Social. Con faci­
lidad se comprenderá entonces 
que no se debe hablar de po­
breza enmedio de la abundancia, 
de pequefiez en medio de la gran­
deza, frente a una figura que 
llena de resplandor espiritual el 
más amplio «caserón» y armo­
niza con la magia de su batuta 
el concierto sagrado de toda una 
vida colectiva pastoral. 

Perfil de Un Prelado 
ENTREGA DEL AUTOR 

Una Digresión Muy Indiscreta 
Por el Br. Manuel Arrieta Gallegos 

J us1·os son los elogios que pro­
diga la revista cCypactly> 
al extinto Arzobispo 1,{on­

senor Belloso y Sánchez. Nada 
más consolador es el recuerdo de 
los varones ilustres tan escasos 
en nuestro ambiente, que a ma­
nera de cornetas iluminan el fir­
mamento de la patria dejando tras 
de sí una estela de resplandor 
que muy en claro habla de sus 
elevadas virtudes civicas y reli­
giosas, de su preclaro talento y 
de su sólida instrucción. 

Pero al correr de la pluma en 
los párrafos dedicados a nuestro 
caro mentor, de pronto se lasti­
man los sentimientos de todo 
buen salvadoref'io con una di­
gresión, asaz innecesaria y con 
marcados tintes de grave indis­
creción, que solamente por tra­
tarse de una revista basta ahora 
sincera y seria, podría sospechar­
se que los elogios antes dichos 
traen ponzona ... 

fronteras con em hozada ofensa 
para con uno de nuestros pre­
claros varones. Emitir un juicio 
sobre una revista significa tanto 
como haber aquilatado su con­
tenido, y no expresar con des­
pectiva frase el fruto de una 
impresión que ahora nos la for­
mamos de un modo y maflana 

de otro. Por eso es también 
absurdo que se pretenda ver 
ahora monjes que vistan «telas 
de seda, bandas, manteos de raso, 
cadenas de oro> y que a la vez 
deo «impresión de pobreza es­
piritual, de pobreza i o telecti va, 
de escasez de pensamiento». Para 
apreciar la riqueza de espiritu, 

Los Nuevos Poemas de AGENOR ARG0ELLO 

Viento Negro 
Esta noche, con cara de loca, me estremece. 

El viento ronda afuera sus largos estribillos 
y en velamen de sombras con pasos de elefante 
en mástiles de insomnio amarra sus fatigas. 

Tú estás como un perfume navegando en el 
como un arrullo enfermo sobre un verso dormido, 
como el per61 de un eco náufrago entre palabras ... 
Las estrellas cerraron sus ojos vengativas ..• 

Crepúsculos nocturnos perdidos de cansancio 
aprietan de aquelarres desveladas callejas 
y en el silencio negro de las puertas cerradas 
se sellan de misterio tropeles de respuestas. 

Yo, corazón adentro, divago entre quimeras. 
Aturde mis sentidos anemia de recuerdos. 
Pasan sombras de sombras sombríamente aladas. 
Tu voz hecha raíces en las ancas del viento. 

Todo es mentira ... Todo ... Hasta tú, que me 
Todo es mentira ... Todo ... Hasta yo que te miento 
cuando te digo cosas que son huerto en cosecha 
de pasiones ditunl:as y de paisajes muertos. 

tiempo, 

enervas. 

Sf, sefiores de la revista e Cy­
pactly»; amén de la enumeración 
<le los sacerdotes de estirpe con 
que cuenta la Iglesia Católica 
salvadoref'ia, enumeración en la 
que se omite el nombre de al­
guno de nuestros pastores espi­
rituales, antorcha· de la fe, de 
fuego brillante que calienta y da 
vida al ambiente católico-social 
de la patria; leemos aquel párrafo 
que se inicia con la frase tan 
llama ti va: "No es el hábito el 
que hace al mon-

Del brazo de las horas transitan mis vigilias 
al filo de esta noche trágicamente incierta. 
De esta noche de tumbos cargados de morfina, 
de esta noche de grandes cetáceos en el cielo. 

Abril de l 939. 

Así, sacaodo la espina que 
como siempre se encontrara en 
lo que pudiera haber sido la 
flor más bella del jardín de los 
recuerdos de lHonsenor Belloso, 

je> ... Nada más 
cierto que lo ex• T R o 
presado en esta 

z 
frase, pero a fuer 
de honradez no 
vamos a juzgar asi 
a persona alguna 
tan sólo por una 
irnpresión desfa­
vorable que cause 
en n0sotros tal su­
jeto. 8eria absur­
do si pretendiéra­
mos por ejemplo, 
aplicar el dicho 
arl'iba tl'ascrito a 
uua revista que, 
ostentando ex6ti­
<'O nombre y lu­
~icndo h8rmosus 
fonua~, entra hoy 
a n ue8tni!-l boga.re~ 
y . ale de n nPstrns 

A pedazos vamos 
dando nuestro pai• 
saje. Y a un lago lle• 
no de belleza y fres• 
cura o un camino 
abierto o una mon• 
taña en la que des• 
cansan los celajes de 
la tarde. Hoy pre• 
sentamos el aspecto 
maravilloso por el 
soplo antiguo-voz 
de la Colonia-de un 
pueblo del Oriente 
cuscatleco: Ouelepa. 
Pueblecit:o perdido 
entre can1ínos; cora• 
z6n humilde y acoª 
gedor el de sus gen .. 
tes; uspedo sencillo 
e ingenuo. 

o s D E 

o u E 
e u 

L E P A 
L A. N 

Una pila hasta 
Jonde llegan los fa. 
tigados viajeros y las 
mujeres con el cán­
taro de arcilla a la 
cintura. 

El pueblo de Que• 
' lepa parece fugado 

de una acuarela: Así 
de blancas sus ca• 
sas, de erguidos los 
cirios querudean lt)S 

anchos patios, de 
sonoras las campa• 
nas dt' la iglesi~i. 

Cypctcflv huct.• des• 
(ilur un ln.lZo m.:1s de 
nuestro Cust~atL'tn, 
suelo lleno du he­
llczus int•1.lib1s. 

finalizo este co­
mentario que an­
tes de ser un elo­
g1 o - que muy 
merecido lo sería-
no pnsa de tener 
mayores preten­
siones que las ne­
cesanas para po­
ner las cosas en 
su puesto y ¡ vaya 
por la Justicia!; 
condenar así nua 
digresión confe­
::;ada por el autor, 
quo resultó ser la 
más innecesaria y 
bu rdn. in di s c re-
ción. 

~I \ ~ l' E 1~ 

AHH!l·:1'.\ n.\LLr. 1 ,u~. 

~~1n Sah·adt1r, ~l 
ele ag·ti~to l ~\~·H). 
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FIGURAS TEOTEPECANAS 

l pu.al paro lo Rrs-.,sfa ·C~Pi4CTLY. 

LA LOCA 
MARIA 
• 

Por Marco Tu I i o Rodríguez 

nar s1n rum­
bo por aque­
llas calles ne­
gras y grifas 
de obscuridad, 
em palagándo­
se de negru­
ras ... por últi­
mo, cuando ya 
sentia sueno 
se encaminó 
a su posada a 
descansar un 
poco su cuer­
po, exhausto 
por el traba­
jo... pero de­
rr e pe u te, al 
pasar por la 
plaza, se 1 e 
oyó no gemi­
do doloroso, 
se le vió ali­
gerar el paso, 
como para no 

caer... pero todo fne en vano, 
el ataque le había dado y su 
cuerpo cayó... cayó al suelo 
inerte... en su boca se veta un 
espumajón blanco ... en sus car­
nes se notaban convulsiones 
como de muerte . . pero todo 
fue en vano, nadie la compade­
ció y allí quedó tirada en el 
suelo... como algo que no valía 
nada ... como si no hubiera jdo 
humana... y allí quedó tirada 
en la calle... en la calle muda 
y enlutada ... 

De ·RUTA·. - Jlnotega, Nlc 

EL EJEMPLO DE 
DON QUIJOTE 

Por ALEJANDRO LASSER 

D ON Quijote, el generoso y 
maguánimo Don Quijote, 
hace los prepara ti vos de 

u tercera y última salida. En 
vano amigos y familiares tratan 
de retenerlo a su lado; en vano 
su hija y su buena e posa ,,.ierten 
sus lágrimas y elevan sus sollozos. 
El caballero, aunque embargado 
por una inmensa ternura interior, 
se mantiene inflexible. Ninguna 
razón humana será bastante 
poderosa para hacerlo desistir 
de su propósito. Ulti marnente, 
lo que ha descubierto le ha 
llenado de alarma y tristeza: las 
comodidades del hogar, el buen 
fuego, la segura y abundante 
alimentación, le han apartado, 
por algunos dias, de su gran 
ideal. Don Quijote advierte con 
espanto que aquéllo 1 lentamente, 
se le ha estado oli:ida1ulo. ;,'N' o 
es un motiYo suficiente para 
aso tarse ~r tomar una suprema 
resolución? Algo semejante uos 
-.'ucede a todos en la vida. Cuán­
tos ideales que nos entu iasmaron 

H ARAPIEN1'A, sucia, mal 
vestida, toda ella era una 
calamidad completa. Has­

ta la Na tu raleza se bab1a ero pe­
nado en hacerla tlaquirucha y 
ataquienta... todos la veian con 
desprecio y era el punto de ac­
ción de toda la chiquillada bu­
llanguera; generalmente sólo 
almorzaba y cenaba, por que su 
suerte mala no se lo permitía ... 
el pueblo le llamaba la cloca>, 
pero era de lo quA menos teofa, 
lo único, que cuando estaba 
tierna la luna le daban ataques 
largos, fuertes y malos que la 
dejaban media muerta ... y que 
en su cabeza siempre se encon­
traba un pelo enredado, y unos 
que otros piojos, negros como su 
cuerpo deforme... en el día, des­
de que el enorme foco del sol 
empezaba a regalar luz, se le 
podia ver arriba y abajo con un 
cá.ntaro a la cintura, acarreando 
agua a la gente que se lo soli­
citaba; era muy servicial; y asi 
pasaba sus dias, hundiendo la 
lata de un cántaro en su cuerpo, 
que cada vez tomaba una forma 
más fea... y asi vivía, por aca­
rrear agua le daban comida y 
porque lo d1eran comida vivía ... 
era uu día lunes, ese día, mús 
que todos, la «loca 1\faría:. ha­
bia acarreado más agua que de 
costumbre y por lo tanto cuando el 
sol empezó a despedirse del mun­
do con celajes que parecian pa­
fl.uelitos de colores, la pobre loca 
se sentfa cansada, agotada de tanto 
trabajo ... y por eso ese dia co­
mió mucho, mucho ... 

Nombres Y Su Significado 

otro tiempo como luminosas cs .. 
trellas, hemos visto alejarse, des­
vanecerse, casi sin darnos cueuta, 
siendo sustituidos por otros, más 
elevados o mezquinos. Esta es 
una de las mayores infelicidades 
de la exü:tencia: comprobar cómo 
las cosas más bell~s y sagradas 
se borran en nuestra conciencia 
bajo la acción del tiempo y de 
las circunstancias. Pero Don Qui­
jote ha sabido reaccionar. Pre­
fiere aguantar el polvo y el sol 
de los caminos, el hambre y la 
sed antes que ver sucumbir su 
ideal en el seno de la tranquila 
Yida hogarefia. Renuévanse sus 
ansias de recorrer las llanuras 
parduzcas de Castilla. En su 
pueblo, en Espat'ia, en el rnun­
do entero, existen la injusticia, 
la miseria y la explotación: los 
fuertes oprimen a los débiles; 
los ricos a los pobres. Sabiendo 
todas estas cosas; amando fer­
vientemente un orden mejor, 
¿,cómo podria permanecer en su 
casa, rodeado de un bienestar 
culpable, hundido en la mo­
licie y la tranquilidad? No; él 
debe salí r u na vez mfis por· 
esos campos y ciudades a im­
partir J usticin, de que tan n ece­
sitada está nuestra Tirrra. No 
podría vivir ya sin su hermoso 
sueno y sin luchar heroicamente 
para realizarlo. Por él sacrifica 
hogar, afectos familiares, amigos. 
Y de nuevo recorrerá los cami­
nos manchegos, en comµafiía de 

La luna estaba tierna, y pare­
cía una una en el cielo salpica­
do de estrellas y emborronado 
de nube8... la l\1aria lo vió y 
desde ese momento se sintió tris­
te, muy triste... algo malo le 
esperaba. Y asi tan triste como 
estaba se lo vió esa noche carni-

Abd6n el servidor. 
Abel el que llora. 
Abigafl alegría del padre. 
Abrallam padr0 ilnstr0. 
A bsal611 padre de la pnz. 
Adalberto de una brillante 

nobleza. 
Adán hombre de tierra. 
Adela= nobleza. 
Adelaida z de noble raza. 
Adolfo= auxilio paterno. 
Adouai -- senor, soberano. 
Adonfas sef\or dominador. 
.. 1driano = poderoso. 
Agar extranjera. 
Agotof'les de hueua fama. 
Agenor Yaliente. 
Aglae o Aglaya = elegante. 
Agueda - la buena. 
Alberto- de brilla o te nobleza. 
Alcibfades ngoro. o. 

TALLER ''AZTECA'' 
(ANTES "REMINGTON"} 

l)e I...,. IS A VILA 

ieparamos - Reconstruimos - Compramos - Cambiamos 
loda clase de Máquinas de Escribir, ConLómelrcs, Calcnlaco~as. 
Cajas Registradoras, Cajas Fue:Les y toda class de 2paretos finos. 

!\.tEHCADO E:-..tPORI ~:\1 
frente al Qiario "La Prrnsa" TELEFOílO t-1-Z 

Alejandro bienhechor. 
Alejo yo protejo. 
Ama nao--" que debo ser amado. 
Amelia =- despreocupada. 
Ana la graciosa. 
Anacleto el in vocatlo. 
Anastasz·o - = el resucitado. 
André. ·=el valeroso. 
Angel - el mensajero. 
Anselmo casco aliado. 
Antonio el inestimable. 
Aquilino,,,_ águila. 
Arcadio el so~tenedor. 
Arú;tarco =- el mejor. 
Arlsh"des = de excelente especie. 
Armando que debe ser armado. 
..1sunr.ión - princesa de la 1nar. 
,.1 u gusto - el que se crece. 
Aure1'io = rico en oro. 

(De «Renovacíón».-Venezuela.) 

u fiel Sancho, y se dirigirá al 
Toboso, donde está Dulcinea, a 
pedirle a ~u dama inspiración r 
fuerza para seguir viviendo con 
digni<lad. 

Así, cuando las comodidades 
de vida burguesa amenacen en­
venenar nuestros ideales, arrojé­
moslas a un lado como el gran 
Don Quijote, y salgamos· a la 
llanura - no importa que pase­
mos hambre y sed - a respirar 
libremento y a luchar bajo su 
cielo, por nuestros principios. 

Doctor Juan Francisco Paredes 
Abogado y Notario 

San Salvador, 7 a. Calle Poniente No. 2 

Teléfono 7-4-8 
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SECCION A CARGO DEL 

Dr. SEVERO P. LOPEGA 

H OY está de moda, entre 
bolos, in\·itar a chupar a 
e A. m b os :\f u n do s ». Es 

como aquellos que van al «Coro» 
a baflarse los lunes y los v10r­
nes, que no hay agua. 

* * * 

Los velorios donde no está 
.Ju lito Ama y a, son velorio tristes. 

* * * 

Un periodista sal vadoreflo ha 
resuelto, en los Estados U nidus, 
el problema de la alimentación. 
Según él, las gardenias y los 
claveles tienen tantas vitaminas, 
como una tortilla de huevos o 
un vaso de leche. Lo malo es 
que cuando regrese por estos 
andurriales, sólo irá a los velo­
rios a comerse las coronas, y a 
las bodas, por el bouquet. Por 
supuesto que quien siga este sis­
tema alimenticio (?) tendrá que 
abrir antes el apetito con mul­
tiplicado a peri ti vo. 

TIENDA 

''EL ANGEL" 
S. A. MELENDEZ 

Comprando en esta Tienda 
"' • economiza su dinero. • • 

Mercaderías en General 
AL POR MAYOR Y MENOR 

A LOS MAS BAJOS PRECIOS 
DE LA PLAZA 

Plazuela San Jacinfo 

Teléfono 25 de Cande/«ria 

ALMACEN 
DE 

Abraham Pedro y Cía. 

1•. AVENIDA SUR N•. 28 
(Contiguo al Montepfo del Pueblo) 

RECIBIMOS: 
Vinos, Licores, Abarrotes, 
Conservas Arabas y Ame• 
ricanas, Especias, Frutas 
Secas, Dátiles, etc. 

Esperamos sus Ordenes 

TELEFONO 2.9.0 

* * * 

Hay pró­
jimos que 
nacieron 
parados, con 
una leche 
escandalosa. 
En los pa­
sados feste­
jos ago s ti­
nos ví tipos 
que se saca-
r o n basta 
siete loterías 

. 
~"<' 

~ . ... .--." ... , ... ._ ..... 

-- ~,----<--<--'---< 

~-~ 

en la misma 
noche. Yo 
salí con la 
esperanza 
desteñida y 
la bolsa des­
inflada. Me 
desvelaba 
noche a no-

Ex-clienfes de «Ambos Mundos,., quienes ahora se encuenfran huérfanos, aparecen comeníando, a 

la hora de fomar su /avorifo shuco .. ato1, la desaparición de w club. No dudamos que enfrP esfos 

se han de enconírar los inseparables amigos (??) Dr. Severo P. Lopeíja y Clemeníe Pica/uerfe, quie• 

nes con la /alía del querido y recordado «Ambos Mundos» se encueníran su/riendo la gran «goma,., 

¡Cómo fodo lo bueno se es/urna! Para bien de esfos prójimos, es necesario que se esfablezca en el 

mismo lugar un esfanco de emergencia. 

che en espera de la gallina, pero 
los pelones y los solitos, eran para 
otros, y allí tienen ustedes que 
de tanto trasnochar, me ha co­
gido una enfermedad feya que 
no se me va por más potingues 
que trago y por más menjurjes 
que me unto. Y si en la fiesta 
no me saqué nada, ahora, cada 
vez que me agarra el retortijón, 
mi mujer me echa cada lotería 
que da miedo, frio, ganas de ir 
afuera y un montón de cosas. 

* * * 

El incendio de e Ambos 11un­
dos~ ha causado consternación 
en cierto sector de ciudadanos. 
Lo peor del caso, es que la cha­
musquina fue en domingo. Si­
quiera hubiera sido el martes, la 
catástrofe hubiera revestido me­
nos pavor; pero siendo como fue, 
dia domingo, los pobres bolatines 
se quedaron sin su dia lunes, 
que es el gran día de los boli-

Carta Abierta A Clemente Picafuerte 
San Juan Tepezontes, agosto 23 de 1939. 

Sen.or Clemente Picafuerte, 
Oficinas de «Cypactly>. 
San Salvador. 

Sefíor mio: 
No es ninguna novedad para mí, el que usted se haya que­

dado con la de hacer revoltijos, abierta, porque desde que lo conozco 
siempre la tuvo así. No pretendo haberle enseriado las primeras 
letras. ¡Dios me libre! Con semejante cabeza dura que usted tiene, 
hubiera sido el décimotercer trabajo de IIércules. 

Si seflor, que no le cause extraneza, el spf\or Martinez me 
paga por mis bostezos, y se ve que a usted le interesan porque los 
lee a pesar de su irónica preguntita. ¡Qué le van a pagar a usted, 
hombre, por Dios! Seria como gastar pólvora Pn zopes o echarle 
margaritas a ... etc., etc., etc. 

No creo en lo que dice de don J olio Flores, y estoy seguro 
de que el poeta carpintero, ni siquiera lo conoce a usted. Don 
Julio no puede expresarse mal de mi, toda vez que yo siempre 
he sido de los que comprenden lo que ese hombre vale. Apelo 
a la caballerosidad del autor de <PE::rfurne de Gloria> para que lo 
desmienta a usted públicamente. 

Don Carlos obra duchamente al ver de reojo sus deshilvanes. 
El comprende que p:1is bostexos ilustran al pueblo y por eso les 
da la preferencia y rue los paga aunque sea con promesas. 

ches porque en todas partos les 
quitan la goma de choto. Pero 
si terminó «Ambos llundos>, 
todavía quedan montones de can­
tinas, para consuelo de muchos. 

Dios, sin duda, no hará esperar 
mucho tiempo otro incendio re­
dentor que acabe con tanto cen­
tro de vicio y de crimen, pues 
parece que sólo asi se logra li­
brarse de ellos, ya que, como se 
sabe, 4'La Chispa> ganó el pleito 
a una escuela, logrando quedarse 
donde está, mientras la escuela 
verá si lía bártulos, si no le gusta 
la vecindad. 

* * * 

En mala hora se metió el co­
lega Aragón en el cusuco del 
testamento. No e&taba tampoco 
en sus cabales cuando tomó las 
de Villadiego. Ahora anda su 
nombre de papel en Dapel y de 
extra en extra, sacándole gusto 
a la morbosidad del público y 
al comercialismo de algunos pro­
pietarios de sirenas. Con esto, 

1 

Acaba de Llegar 
nueva remesa de los mundial- 1 

mente conocidos productos 

JJemuir 1 

* Asfríngenfe (2 fonos) 

* Base para Polvos 

"' Loción para las Manos 

"' Tónico Facial 

• Esmalíe para Uñas 
(5 fonos) 

* Lápiz para Labios 

"' Polvos (7 fonur) 

"' Péfolos de Rosa para 
Limpfor el Cufis 

1 

En su última carta al Director de e CYPACTL-Y > hace usted 
alusiones a ciertos asuntos mios de carácter íntimo, a los cuales 
quisiera contestarle personal y verbalmente en sitio solitario. Si 
tiene los pantalones en su puesto, indíqueme la hora en que pueda 
encontrarse conmigo, que luego sabremos escoger lugar apropiado. 

Luzca con distinción y ele» 1 

Antes de dar por terminada la presente, le recuerdo que se 
ha hecho el baboso con el pistillo aquel que me debe, y que le 
recomendé a Martinez Molina que le cobrara. 

De usted, para cuando quiera, donde quiera y como quiera. 

Se1•ero P. LOPEGA. 

gancla usando estos productos. 1 

DABDOUB HNOS. 

la. C P .• coní. c..11 Cisnt! Blanc<> 
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CARLOS MELARA O. 
Com siempre Nperando sur órdenes en su dfrección provisional: 

[Jasaje Olmedo y Avenida 29 de Agosfo L o. 3. 

BARRIO DEL CALVARIO. 

ya pongo mi barba en sal nuera 
para no meterme en cami a de 
once varc:1~. porque no qmero 
que conmigo . e cumpla aquello 
de: d ~1 árbol caí<lo. todo . acnn 
su :¾Stillita. 

La poblaci0n cuzcatleca es­
tá aumentand0 a toda maqui­
na. Usulutf.tn, con su proverbial 
clima ardiente, está con vertido 
en incubadora. Las mujeres de 
por allá, se disputan la supre­
macfa en producción de ciuda­
danos, y las comadronas están 
haciendo un platal a. isticndo por 
partidas dobles y triple . 

* * * 

Srgún la extra de un diarito, 
a raíz del incendio, en . 'an , al­
vadr,r no queda piodra sobre 
piedra. 

Como .N erún <lurnnt(, Pl incen­
dio de Honrn, el mrú.)lro Ayala 
Bonilla lo diú brcqne a &U vio­
lf n mientra· s, ch am uscahn 
«Ambos Mundo>. 

l◄~n el lugn1 dundc estuvo 
« A rnbo, ~lundos., so l :.vantm·á 
poi· suscripci,ín dt- vari1 s iln, ti' s 
bolos, nn monumento al chichi­
pnt , de conocido, ·11 lwnor a 
todo8 los qur murieron de goma. 

Un amigo },,dijo a :\Ir. Bnn­
dPra.: ahot1'111c:sP la cami n, itr., 
que s<' lP min~ PI p l!Pj 1. 

Dun Hu ¡wrto so tocó el pt1ch1 1 

y dijo: «'l'lrnn\· you my friond, 
but is thP 1wckti '. > 

La eorbnht ora negra. 

CARLOS MELARA O. 

l{ay chistes sin gracia: como 
lo < Hilvanes> de Pica fuerte. 

* * • 

En un periódico lleno de erro­
res ortográfico , se dijo que Leh­
man estaba bien asegurado en 
dose rnillones y ¡n·co. 

Las bomba ... que se u, aron en 
la extinción del incendio, no fue­
ron las de don Chico Espinosa. 

Die n que a una ef'\ora que 
v~nde paue con chumpipe le 
cayó el gordo en a(To~to, porque 
en la ap1 etazón del 5 por poco 
la apla ta .J uanito A lfnro. 

De ciei to pintor vnngun rd i~ta 
alguien dijo que era un pintH­
mona , ólo porque hizo el retrnto 
d · Cherna Finllo . 

K. f\ita n1 pinta, ni 1 pintn. 

Luís lfr o CácP1 . pinta 
de o1do. 

I ic don PPdro .. ng 1 quP 
d ja1fl dl pint r h ·ta qn 
de. t.ifi.o. 

IJa pn l, ta de Urtiz \ i l1aco1 i 
l' clP. tutti-frut-i. 

.An Julia pinta, ~o piutn y. e 
do. pinb. 

* 

A.. 1 Junta de ConciliaL'i<ín de 
la Ciud d de Ahnncha¡ no. l 
fue endada una resma de papel 
de oficio para quo procediera a 
elab rar su inYentario. Cnn el 
paquete, iba esta nota: «."i hace 
falta papel, an·sen>. Al día 
si()'uiente, en la Oficina Central 
capitalina. e recibió nn ~0bre 
pe-.r, pluma con el membrete de 
la ,J nota de Conciliación ahua­
chapaoeca, en cuyo interior pudo 
encontrarse una hojita liliput de 
papel, que rezaba < Intentario de 
la Junta de Conciliación Depar­
tamental de Ahuachapán: 1 ello 
desportillado... y nada niás>. 

Conste: no son fichas mia . Tomo 
la noticia de un tabloide de esta 
ciudad, y viéndolo bien, el asun­
to no puede er má cómodo, 
pues la Junta de allá no tiene el 
problema del alojamiento, porque 
puede tener i n~taladas t-US ofici­
na en el boLillo del pre~idente 
de dicha entidad, y a~,. el día que 
no le guste sn local, ~ e traJada 
a otro in o-n~to de carretón ni 
meca palero~. 

* * 

f~l pro 'PCtndo i m pne:;to a lo. 
. ol rro, pr<ipue5-to µor don "'apo, 
trae, 1 

1 
n< lo eludo, beneficio~ u 

lo' h ijn · 1 n padn"\. Poro Yamos 
n ,. r. r.Y lo ... ca"ndos que andan 
r.n tnt pi cheo,. y tieu n sn prole 
fu ra del hogar'? F},te ca o es 
común, y por lo gen ral, . on los 
en~ do-.. lo. qn dejan nguantnndn 
hambre n lo hijo clnnd"'stin , 
p ro como ~on e ~ do", l pro-
Y Pct, le dPj n limpio ... 

Bnn o por N impue to a lo::-i 
altero., pero la ley d be d r 

infl xibi también con lo· c.:a a­
do. con hijo fue1a del hogar. 

ó de qui n, apa1 t de lo hijo 
d . u matrimonio, tiene crfo en 
cada barrio, amón el la. ,'Í r-

qu a1i ron favorecida .. 
hombre , Hln1n In n -

e~ id de d su. hijo legHimo . 
I. oci ~da l lo ti n como bue­
no padr . Pero lo hijo. ol-

l(,mpo,furn: l~t•p rndón \' 

l ,,h1knt•h\n de f1)dll In dt 

.1\ bquinnrio, humacer n de 

halines, CC\)n{,mkch, ~n fu 1 • 

1.a ,le luh1 krh ión. 

TEODORO TINETTI 
Talleres de Mecánica y Fundición de Hierro, Bronce y Aluminio 

ddnd ), Ho1·nn en el mP ... ón del 
hmTio npartado, y la pobre ~ir­
deut iucautn pa a difirnltn.des 
para encontrar trabajo porque en 
nrnguna pnrte quieren mujeres 
criando. Y rl señor, como hoy 
mucho::-. L'H,ado y honurahle, '""O 
hace el cil-!go y ~e baee C'-l st1rdo. 

• Al convertirse los nmos en 
hombres, ¿cuáles tienen más 
probabilidades de triunfar en 
la lucha por la vida? Segura­
mente los que, además de {>O• 
seer una buena educacion, 
s<;>n saludables, fuertes y enér­
gico . 

• Para que los niños crezcan 
sanos, robustos, vigorosos, a 
cu bicno <le enfermedades, es 
conveniente proporcionarles 
de cuando en cuando la valio­
sa ayuda del Tónico Baycr, 
d cual enriquece la sangre, 
vigoriza los músculos, forta­
lece d cerebro y los nervios. 

¡ Dile Tónico Baycr 
a su hijito 1 

Trabajos de ornnmenb1d6n 

en hí~rro forjado y fundido . 
ortino de lodos tamaños 

y de hHlo gruesos, predos 

bnr. Hsim0s. 

l n t s de to l{ s l s precios, legan tes y sencillas. 

Trabajo Esmerado y Prontitud. Pida precios antes de ocurrir a otros talleres. 
) 
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Se hace cargo de presentar a 

registro mercaderías en las 

Aduanas de la República. 

CYPACTL Y - ASTILLA 

Hombrismo Y luego dicen 
que los varones 

son los del sexo fuerte. Puras 
engatlifas. .A.IH tienen ustedes 
la prueba. · Las muchachas ocu­
pan los primeros puestos en el 
Instituto Nacional. Según vamos, 
dentro de algunos af'\os los hom­
bres se quedarán en sus casas 
mientras que las hembritas se 
irán a los tri banales, a las em­
presas industriales, a los labora­
torios, a las carreteras, tránsito, 
almacenes, zapaterías, carpinte­
rías, chiclerías, etc.. Entonces, 
los pobres hombres, reducidos a 
su mínima expresión, tendrán 
que luchar porque se les permi­
ta el voto en las elecciones y 
por una mayor protección a su 
debilidad. Y entonces, su lucha 
se llamará H01t1BRISMO, paro­
diando miserablemente al femi­
nismo. 

CYPACTL Y - ASTILLA 

Teléfonos Dice un diario 
, . 

Automáticos que prox1ma-
mente se sacará 

a licitación pública la adquisición 
de teléfonos automáticos. Como 
ésto viene de hace muchos afios, 
no~otros pensamos que a esta 
hora, los tales teléfonos ya están 
inservibles de tanto esperar. Y 
como de costumbre, tendremos 
que comprar hierro viejo. 

CYPACTL Y - ASTILLA 

Los "Reportes" La P. S. Y. 
Del Radio Broadcas ting 

Company, se 
oye en Groenlandia, las lt{alvinas, 
Caramania, etc. Esto es, en los 
más apartados rincones de la 
tierra. Muy bien, pero apuesto 
que no se oye en SebadoniL 

CYPACTLY - ASTILLA 

Noticia Dan cuenta de 
Sensacional que por dispo-

sición de la ~Iu­
nicipalidad de San Juan de Opico, 
fue depuesto el Alcalde pro­
pietario cmientras se comprue­
ban o no algunos cargos por 
faltas en el servicio>. Esto me 

· recuerda aquello que sucedía en 
la revolución mexicana. Pancho 
Villa capturaba a un <manito> y 
zaz, ordenaba su ejecución para 
mientras se averiguaba. 

AGENCIA MERCANTIL 
1a. c. P. No. 11. TELEFONO 9-70. 

a asa lle los 
1 1 

as1m1r0s 
Especialidad en Cortes de Casimires 
---- Ingleses Exclusivos======== 
ACABAMOS DE RECIBIR LA ULTIMA NOVEDAD 

EN CASIMIRES INGLESES LEGITIMO$ 

MediRs de keda.-Sombreros finos.-Capas de hule. 
Camü;as con cuello semi-du10 marca exclu8iva 

VICIIY.-Telas de Iino.-Artfculos para r-:rñoritas 
y <'ahalleros en general. - VALIJAS DE VIA,JE. 

PRECIOS 001":0DOS 

Visite la Casa Francesa de don 

CHARLES CASINI 
Frente al Casino Salvadoreño 

Te1é:forio 1281 

CYPACTL Y - ASTILLA 

Oyendo 
La Radio 

Hay un locutor 
muy interesan­
te por su modo 

de hablar. Parece que padece 
del corazón porque con frecuen­
cia detiene la perorata, toma 

Ouiere 
Usted Ser 
ELEGANTE? 

Principie por usar 
el 

Calzado "PINO'' 
por ser el único en 

su género. 

Lo encontrará. 

en la 1 ª· Calle 
Oriente N°. 43 
(frente al cos• 
tado Norte del 
1 er. Regimiento 

de Infantería. 

aire, y resuella satisfecho. Pero 
no es esto todo. Se le ha me­
tido que no es D ANTZIG sino 
que DANTZING, aunque usted 
se enoje. Nada menos que aquel 
a quien encantó la palabra CLA­
RA BOYA. Iba a comprar un 

RENOVAGION 
constante de 
modas : : : : 

CONVENZA SE 
visitándonos 

Agenfe en Quezalíepeque: 

Don José Angel López 

Agenle en Nejapa y Apopa: 

Don José Luis Zaldaña 

Envíe sus documentos y no- \ 
sotros nos encargaremo.:, de 

tramitarlos : : : : : : : : · · 11 

caballo, lo examinó por lo8 cua­
tro costados durante una media 
hora y por fin. . No lo com­
pró. Sencillamente 1 porque le 
faltaba la claraboya. 

CYPACTLY - ASTILLA 

Sólo los Días Dicen que los 
Domingos vecinos de un 

mesón de San 
J aei nto se quejan porque el due­
f'i.o sólo les permite que se ba­
ílen los domingos. Ingratos. 
¿Qué no saben que la cáscara 
guarda el palo? En lugar de 
premiar al sef'\or ese, lo denun­
cian por la prensa. Asi es la vida. 
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Interferencias Ha ce algunos 
dias, la prensa 

diaria de esta capital denunció 
el hecho de que algunas estacio­
nes de radio locales, interferían 
estaciones como las de Nueva 
York, Londres, París, Berlin, 
Buenos Aires y México. Creí­
mos que las autoridades iban a 
tomar por su parte la enmienda 
de tales irregularidades. Pero 
hemos visto con mucha pena que 
basta la fecha, no ha sido asi. 

Las interferencias continúan 
como antes. Estropean concier­
to8, pláticas, informaciones mun­
diales, conferencias, te a tro, de­
clamaciones, etc. Como que hay 
un propósito especial de hacer­
nos amarga la vida cuando esta­
mos localizando nuestra estación 
preferida. Las estaciones loca­
les llegan violentamente, como 
terremotos, como disparos de ca­
f\onazos y nos echan a perder el 
programa. 

Esto seria soportable si esas 
estaciones citadas transmitieran 
conciertos tan magoificos como 
los de Nueva York, Berlín, Ro­
ma, París o Londres. Entonces 
nos quedaríamos aqui o y en do 
complacidos nuestras transmisio­
nes que nada tendrian que en­
vidiar de aquellas y nos senti­
ríamos orgullosos de ser salva­
doref'i.os. Pero no. Es todo lo 
contrario y hemos llegado a la 
conclusión, de que el radio así, 
nos pone en mal predicado. 

Si Ouiere Ud. Cemento Blanco Pida 

.J A. Ferracuti & Cía. - Unicos Importadores. - Tel. 245 
"DURALBO" 

,I 
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CONT1NUACION DEL 

LLEGARON IN1EW YORKER ASTILLERO 
MODELO DE 1940 Del LEÑADOR DEL HAC.HA 

no~ t n oloro~a, como --¡ hubieran ~ido 
e tratda-- de una lnta de ,ardion::-. 

CYPACTl Y - AS TILLA 

Deportivo 33 ..,; est{,n a en bando 
la, en rgfa::-d l Club 

Deporti,·o «33>, dicen la~ mnln, len-
0ua:-. Pobrecito. o han :--ido p, r 

RCA-VICTOR 

meno'"' las mecida, que ha ~ufrido. 
Lo cuerdo en este caso, e, que lo" 
dejen de,caosar alauoo::- me:-: =- y que 
mientra~ tanto ~e entrene a otr ~ clube~ 
de reJ)ue,to, por lo meno::: a uno~ tre 
pero bien hecho~, con hombre~ robu -
to-, ano~, alto, y de o-ran e,píri u de­
porthTo. Oe lo contt·ario, dentro de 
poco tendremo, que lnmentnt qu tam­
bién a ésto~ -e le~ hn acabado 1 fós­
foro corre"'pond ient . 

CYPACTLY - ASTILLA 

Dicen que 1 Deudores de 
Impuestos {u ni ci palidad 

de , 'anta 'J~ecln, 
proc <l I ú a mbargar lo biPne: 
de lo. deudor de impue to de 
u juri diccióri. "F-' muy fácil 

ord na r, proc der, e c., ob1· to­
do, cuando no s tiene una idea 
:. acta de lo que ucede. Ln 
.Municipalidad ci tadn no . ab , 
por ejemplo, que i los vecino 
no pagan porque no tienen 
<linero y que en donde é te falt 
dccno todo, y no importan lo 

mbargo , y que i s ~ embarga 
o com t una inju ticia. ¿Por 

quú no dar focilidnde de pngo? 

CYPACTLY - ASTILLA 

¿Y las Pilas? Y ahor que 
no coraaino 

de la ~lunicipulida<l de anta 
'[ ola, pr guntnmo : ¿Qué b ue­
f icio trajo 1 d rri b da d 1 
pilr públi ? F" muy encillo. 

u gran n t'1 m ro <le pe1 onu , 
du lln muy pol>r , ti nen 

qu andar d • la ecn l [eca 
pidi ndo d limo n un cántaro 
d ngun. E to on lo ben fi-
c10 • Y lo p rjuicio ·, qu a 
pe1 onn no e ban u ,. and n 
por ali d 1 io I undn m -

CYPACTL Y - ASTILLA 

El Campeonato Al campeonato de ajedrez que . e cele­
de Ajedrez brarú en Bueno Aire a,i tirán jucrado-

re alvador ílo . ln .. bi n. on t 1 
de que iquiera traigan lo. hu o . Porqu die 11 qu lo:-; 
de allá on muy lagarto , y lo de quf uno~ ln rtillo". 
,, e remo ta m b i é o e 1 e a ca b I a to . 

Justicia de 
Mujer 

CYPAClLY - ASTILLA 

t1 n n n corre pon 1, la m ujere u-
fr 11 mucho a e ll n d que no le 
hace ju. ticia. P :)ro decimo no otro : 

¿ Y ló hombr ? r:Cr n que OD de madera'? que 
no ufren porque no e l bac ju tici ? ) m r -
cuerda aquéllo. na muchacha fu . . . . nti nd , 
bien ncompnílada. Lo padre 1 rmaron primero r de -
pué gritaron. '1 otal, lo e turi ta > e aron. T de -
pué . . . Pue d pué .ara de , .. r a la mnchach chandv 
chi pa por el e cándalo que hicieron lo. vi jo . ;.m t 
la ju ticia que pide 1 mujer? 

CONTRA LA ACIDEZ 

DEL ESTO "1AGO E INTESTINOS 

..1AREOS Y DOLOR DE CABEZA 

I. 1·ocl t. t: 1 l. 

-

.figenles exclusiuos par,1 el Salvador: 

M. ORIANI & CIA. 

La Lengua Más Hablada 
n filó ofo uiz ha formado 

un cuadro de la ificaci6n de la.., 
principal lcuguu d la huma­
n idncl. 1 igu ra a In cab za ·1 in­
gl I on] .0J ),000 <l indivi­
duo (h e un . iglo, _Q.000,000 
ol mente); igu n: d . pui'\ol, el 

itali no, l al mún y I francé . 
Ll it linno ti nd n nurn •ntar 
con i d r b l m n t I a i frn q 11 ~ 
ulcnnz6 n dicho cómputo. 

• . :l 

BLANCO Y TINTO BLANCO Y TINTO 

COSTADO PONIENTE DEL 

PALACIO NACIO Al L L TELE FONO 
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